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El problema europeo á fines del siglo XIX, 
y la cuestión de Oriente 
á principios del siglo actual. 
I N S I N U A C I O N E S 
Estos escritos, publicados años hace, en dis-
tintas fechas, bajo los epígrafes de «El Problema 
europeo» y «Un aspecto de la cuestión de Orien-
te» (desde 1887 hasta i9i2),los recopilamos aho-
ra considerando el interés que pueden suscitar 
en las circunstancias del momento trágico á que 
el viejo continente asiste bajo la infernal guerra 
generalizada; y, sobre todo, coleccionar en el pre-
sente libro dichos artículos de prensa creémoslo 
justificado al haberse dejado entrever en los mis-
mos bien claramente, anunciándola, en cierto 
modo, la devastadora guerra europea encendida 
al fin; y en tal sentido reproduciraquellos estudios 
es servir á la actualidad. Tanto más cuanto que 
recorriendo los bastidores de la alta política se de-
linean aquí (entre las nueve potencias ahora en 
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guerra), los rasgos típicos de naciones hoy be. 
ligerantes, (Francia, Inglaterra, Rusia, Alemania 
y Austria, principalmente), cuyos caracteres no 
ha;n variado, desde fines del pasado siglo acá, 
subsistiendo tales y como los dimos á conocer en 
aquel (entonces, con lo cual el pretérito ese, 
ilustrará en su crónica el presente batallador cir-
cuido de tragedias, abismos, aniquilamientos y 
horrores inenarrables. De otra parte, en esas 
inquisitivas, sobre bases documentales realiza-
das, hay elementos para hacer el examen retros-
pectivo de la conflagración continental QAJQ. aflige 
al mundo todo; y los datos fundamentales recor-
dados, las reflexiones trazadas, así como las de-
ducciones establecidas servirán para conocer 'a 
génesis y etiología, por decirlo así, de este morbo 
asolador que social mente representa la actual 
catástrofe internacional, la mayor de cuantas vio 
el crbe y la Historia pudo registrar en sus anales. 
El problema europeo se enunciaba así: ¿cómo 
se conserva el equilibrio entre todas las naciones 
de Europa, sin que ninguna de estas pierda ni un 
ápice de sus derechos, y sin que se vulnere la 
dignidad para que la paz quede consolidada?; y si 
por evitar la guerra continental han de hacer 
algún sacrificio las naciones, ¿cuáles impónense 
para que sean los mínimos en aras de la 
cor. cor ia general? 
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Fué este problema insoluble cual se asevera-
ba. Los esfuerzos diplomáticos verificados paia 
sostener ese equilibrio ya roto: las señales de la 
hostilidad; el conjunto de amenazas; la suma de 
ideales pacifistas; las resoluciones cancillerescas; 
las consejas palatinas y las manifestaciones de 
la opinión pública, que antecedieron á esta gue-
rra europea hace 20 años, pero cuando ya esta-
ba cimentada, con mejor ó peor base, la «Triple 
Alianza» aunque no todavía la«Entente» se hace 
constar en este conjunto de impresos, y se epilo-
guiza con la crónica de-la penúltima finalizada 
guerra en Oriente, habiéndose corregido en el 
trabajo literario de ahora erratas varias,modifican-
do, en algunas lineas, la estructura de algunas 
frases, empero sin alteración del sentido ni del 
concepto fundamental. 
Por desgracia la realidad dió la razón á nues-
tros presentimientos, y confirmó la exactitud de 
nuestros casi vaticinios,demostrando que los cál-
culos descansaban en una base indestructible su-
ministrada por los hechos de un pasado esclare-
cedor. Y si este libro cumple al menos,dentro de 
su limitadísima área, la misión de contribuir, en 
cierto modo, á una orientación histórica respecto 
á los trazos filosóficos que tanto se extenderán 
acerca de la actual guerra, habrá llenado su co-
metido el autor, y quedará resarcido (si en tal 
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ocasión la benevolencia pública le otorga sus 
favores), de los quebrantamientos inherentes á 
todo laboreo en un trabajo, como este, superior á 
las escasas fuerzas de quien le dió cima. En tal 
muestra de buena voluntad podrán, al menos, 
quedar permanentemente fuera de toda crítica 
dos cosas: el entusiasmo por los ideales y el tesón 
en las convicciones. 
— 
El proDlema europeo 
Á F I N E S D E L S I G L O XtX(1) 
Momentos CPÍHCOS. 
Tema es este que viene tocándose de antiguo 
sin estimarlo agotado nunca,dado su doble carác-
ter de actualidad perenne y de irresoluble ecua-
ción,comogeroglífico osiriano de la antigua Tebas, 
(i) Los artículos aquí transcritos, en número de die-
ciseis, publicáronse por el Autor,bajo el epígrafeE¿pro-
blema europeo^ en el periódico «Las Noticias» de Mála-
ga, ya extinguido, siendo las fechas de aparición de 
aquéllos, respectivamente, del primero al último, las 
que á continuación se indican: 
31 de Diciembre de 1887, 4 de Enero de 1888, 11 de 
Enero del mismo, 12 de Enero de id., 14 de Enero de 
id., 27 de Enero de id., 9 de Febrero de id. , 15 de Fe-
brero de id. , 15 de Marzo de id. , 16 de Marzo de id., 3 
de Julio de id. , 13 de Julio de id., 20 de Julio de id,, 5 
de Octubre de 1891, 9 de Noviembre de 1893 y 13 de 
Noviembre de idem. 
La existencia de dichas publicaciones consta en el Al-
bum de impresos literario-periodísticos del Autor,y en la 
colección del diario de referencia. 
según es de complejo é indescifrable á los ojos 
del más versado estadista; porque desde la crea-
ción de los grandes imperios hasta la detentación 
de las diminutas colonias, y desde el idealismo 
místico hasta el realismo político, como desde los 
tiempos ensombrecidos por el absolutismo hasta 
los radiantes de libertad y democracia, siempre 
los vaivenes de un lado de Europa hanse trans-
mitido en sacudidas al opuesto, como onda líqui-
da rechazada por la ráfaga del viento reinante, 
viniéndonos á decir, muy claro, que, cual las con-
vulsiones seísmicas se propagan y entienden, los 
disturbios sociales cunden y generalízanse acre-
ditando esa tan sabia ley de transmisión históri-
ca, jamás desmentida en los hechos y sus conse-
cuencias. Ley es esa inolvidable, en filosofía, para 
ayudar á deducir,contrastandcverdades,buscando 
nexos entre el pasado y la actualidad y definien-
do, con la mayor exactitud posible, relacicnes de 
cáusa á efecto, evoluciones antes de ignorado ori-
gen, algo así á modo de la correiatividad de las 
fuerzas en Ciencia física do se vé,clarísimamente, 
que un fluido incoercible é imponderable genera 
otro distinto, siendo génesis una mera transmj. 
sión de energías,á la manera también que la ener-
gía potencial transformase en energía cinética, 
actuante ó de movimiento sensible. 
Las trasmisiones, son medios para la transfor-
mación, y esa transformación es correlatividad, 
como el calor, propagándose intensamente, pro-
duce electricidad y la electricidad luz, y la luz 
nuevas energías biológicas y cósmicas fuente de 
sucesivos elementos generadores. 
Pero esas transmisiones que implicarán trans-
mutaciones, al ayudar al progreso, dán de si el 
más formidable mentis á la supuesta convenien-
cia de inmovilidad, llámese estacionalismo ó llá-
mese inercia aunque afrontando el peligro de la 
comunicación. 
Sin tener Europa la célebre muralla de la 
China posee las fronteras, pero cuyo franquea-
miento es la puerta á medio abrir y la seguridad 
intermitente. No sirven las fronteras á la garan-
tia nacional. El estacionalismo no existe en nin-
gún Estado del Continente, y las relaciones han 
de conservarse para que la comunicación, esen-
cialmente vital, siga sin remora ni escollos. 
No puede concebirse el aislamiento como sal-
vaguardia ante los peligros de independencia 
nacional. Y poner en pie de guerra un cuerpo de 
ejército, continuamente, de modo que resulte la 
paz armada, es dispendioso y á la postre ruinosí-
s'mo para los Estados. No es posible la n o/ilizr-
ción, mientras media la armonía, ante los eventos 
de guerra europea. 
Ante tamaña inutilidad de recursos, que se-
rían de suprema instancia si las fuerzas estuvie-
sen niveladas, surge un a modo de «alerta» desde 
el gran Observatorio político, como si un astro 
amenazante, simbolizando la cuestión de O i e n . 
te, hubiera de desplomarse sobre nuestra cabeza 
perdida para siempre la atracción sideral. 
De la propia suerte que el móvil de un jefe de 
nación es el patriotismo, antidoto de ambiciones, 
y enaltecedor del más degradado espíritu, el mó-
vil del jefe de un imperio fué, al menos en fór-
mula, la paz entre los reunidos países, igual que 
en más alto grado varios pontífices han querido 
reconstruir el imperio de Augusto con dominio 
sobre todos los príncipes cristianos, so pretexto y 
so capa de la hermandad más universal posible. 
Pues todas esas ideas, movidas al resorte podero-
so de la ambición, no estaban sino indicando el 
gran problema de actualidad, el equilibrio euro-
peo, casi siempre á punto de ser horriblemen-
te destruido. La diversidad de razas y la variedad 
de creencias engendraron los odios sociales, estos 
las guerras, y estas, a su veZj los fraccionados 
territorios, en cuyas cúpulas el más alto remate, 
símbolo de la creencia religiosa, parece flotar en 
los aires magestuoso, diciendo que sobre la uni-
dad política faltaría la unidad de rito si no se 
columbrara para ese logro,soñado y visto tras de 
ün tul fantástico, representando la hegemoní i 
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universal. Alejandro pudo hacer suya la Grecia y 
y pedir á los griegos que le declarasen Dios, é ir 
á Egipto y derrotar la falange sagrada de los te-
banos, atando á su carro de guerra pueblos con 
la misma facilidad que cortara el nudo de Gordio; 
y Garlo-Magno, tras de conquistar en España 
todas las regiones hasta el Ebro, someter á los 
sajones en las dietas de Paderborn y Salz, y Na-
poleón construir, casi, el imperio de Occidente» 
sacando de su familia reyes, y leyes de su volun-
tad, pretendiendo fundir parte de la gran familia 
humana en una; más el hilo de la vida que tan 
presto hállase la Parca a cortar en un jerarca,será 
lo único que decida de la paz y armonía de las 
naciones, de la cordialidad más ó menos forzada 
y el equilibrio romperase, y otra vez la eterna ba-
tahola volverá á reanudarse en la inflamada Eu-
ropa, cual prolongado trabajo orgánico de recom-
posición y descomposición permanentes. Viene, 
pues, de antaño la tradición del antagonismo. 
Y hoy existe ya que, nuevo Proteo, solo cambia 
de forma para mostrarnos ese desdoblamiento en 
lucha y predominio. 
La idea del desarme, iniciada ya en una oca-
sión por León XII I , aunque solo oficiosamente 
con objeto de conocer cuál sería la acogida del 
proyecto antes de lanzarle á las regiones diplo-
máticas, no prevaleció ni será nunca viable ante 
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arneses acabados de bruñir y ofensivas armas, 
recien afiladas. Bien se recordará cómo Alemanis 
fué la primera que recogió la idea,echada á volar 
y le puso por contestación, como á paloma men-
sajera, la más rotunda negativa. Después, cum-
pleaños regios,jubileos,cordialidades de emperador 
para emperador, transigencias de sultán, satis-
facciones de embajada, todo parecía dispuesto y 
englobado para lograr un cierto efecto útil relati-
vo á amnistías internacionales dentro de la bien 
llamada vieja Europa; pero no han tardado en 
desvanecerse y disiparse, como sutil esencia, las 
ilusiones de concordia ante la formación d é l a 
Triple Alianza, especie de coloso tallado en roca 
granítica, después ante las asonadas de la 
fechoría germánica, y, últimamente, ante la beli-
cosa actitud de Rusia que ahora no podrá pactar, 
como antes, muy a su sabor con Austria la neu-
tralidad de esta potencia, pues que el atacado 
toca más de cerca y la actitud defensiva se im-
pone de todas suertes. 
He ahí, en conjunto y en síntesis, la ecuación 
que hace falta siempre resolver el equilibrio eu-
ropeo; más nadie acierta á despejar la incógnita-
observando cómo Rusia quiere, en su espíritu 
panslavista, entrar en la moderna Bizarício y lle-
var allí hasta su rito griego; como desea Turquía 
anexionarse toda la península de los Balkanes y 
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cortar e! paso á sus tradicionales enemigos; como 
Inglaterra se ha impuesto y se impondrá para te-
ner libre el canal de Suez, y como Alemania tiene 
que estar en vela por Polonia y Dinamarca, y 
Grecia, descargarse, á costa de su sangre, de 
Turquía que le cierra la frontera; é Italia y Es-
paña conservar el paso del Mediterráneo,.y, muy 
sobre todo,estj pensaren Marruecos, cuya suerte 
decide de la suya. Invirtamos nuestro esfuerzo 
en ir bosquejando, á retazos de síntesis, el estado 
interno y externo de las naciones relacionadas 
con el problema que agita á Europa, cuyos seg-
mentos alterados, harán cambiar el funcionalis-
mo pacífico de todo su cuerpo. 
L a nueva [ase de la República 
en Francia 
Un núcleo de controversia acaloradísima for-
mábase, á modo de conglomeración de odio, en 
ese punto de incidencia que centralizaba la Cá-
mara francesa: el de las extremas izquierda y de-
recha al clamoreo de los radicales y al trabajo de 
sonda de los orleanistas. El telégrafo, con su ex-
presivo laconismo, ha noticiado, y la prensa, con 
su prolijo análisis, ha deducido. En esas referen-
cias y esos juicios, donde las verdades se transpa-
rentan y se vaticina el inmediato porvenir,surgía 
de relieve el equilibrio inestable de todas las co-
sas del orbe, el cual no empece á su mutación 
benéfica para buscar, como si dijéramos, su cen-
tro de gravedad. 
Surgía la cuestión sempiterna del derecho de 
sucesión, como ahogado gemido del monarquis-
mo agonizante, el problema irresoluble de las ex-
celencias del régimen hereditario, y el geroglífico 
de la próxima anarquía trazado con la tinta má-
gica de los horóscopos al uso. 
Aquellos misoneistas que aun quieren conser-
var en sus altares de la fé política el sacro fuego 
del tradicionalismo lo atizaban sin comprender,ne-
gras vestales de estos tiempos,que en la misma fla-
ma estaba el principio de su asfixia; y recordando 
las intrigas venecianas y las celadas de consisto-
rio,los legitimistas franceses, como si efectivamen-
te fueran á recabar para bien de su patria el so-
lio del último Luis, se comunicaban órdenes se-
cretas venidas de la suprema cúspide, esperando 
batallar con ventaja en los escrutinios sucesivos, 
mirando al par de soslayo a los imperialistas,cuyo 
príncipe Víctor nada significaba al lado de un 
Gerónimo Napoleón, convertido, según su decir, 
al republicanismo y al régimen legal y verdadero 
de las elecciones.. 
Y, sin embargo, la trama de sofismas urdida 
por los detractores de la República al ver agolpa-
dos á las verjas del palacio Borbón unos cuantos 
curiosos que se solazaban esperando oir á Dérou-
de y Luisa Michel,y al mirar con lente de aumen-
to el Congreso cambiado en hervidero de intima-
ciones y amenazas, no ha conseguido efecto ni 
desviado la opinión pública que no podía creer en 
que tal movimiento de transformación significase 
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¡triste absurdo! ni -la presión popular, ni la fé de 
repúblicos extinguida en la Cámara hostil y de 
todo punto exaltada en aquellas circunstancias 
excepcionales, imposibilidad absoluta la de desa-
rraigar el árbol de la democracia, enclavado á mu, 
chostraveses de tronco en el suelo de los pueblos-
cuya nota de modernismo es culminante. No ha 
podido el conde de París mostrar la virtualidad 
de su programa, ni en sus declaraciones llegadas 
oficiosamente de su castillo á Francia, ni en su 
manifiesto, propio de todo el que ofrece excelen" 
tes primicias sin hablar nada de las postrimerías, 
ni en su expedición á Jersey, mecanismo teatral 
donde los expectadores han sido aun menos que 
los comediantes, empeñados en hacer constar ci-
fra numerosa de recibidos en recepción solemne 
que no se efectuó. No ha podido Víctor Napoleón, 
en su disidencia con Gerónimo, llevar al ánimo 
de sus partidarios, no digo la convicción plena 
de sus teorías, pero ni tampoco la duda sobre el 
posible prevalecimiento de un dictador transfor-
mable en Monarca, porque demás saben que en 
los pueblos por esencia democráticos no se esfu-
ma una tras otra figura, igual que no pudo hacer-
se tras la célebre dictadura del Doctor Francia 
en la joven América. El problema, poi ahora,está 
resuelto, pues, en la política interior de la nación 
vecina. 
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Esencial base sobre la cual debemos fundar 
nuestras ideas de prueba: la solidez de las insti-
tuciones republicanas, el crédito adquirido en su 
terfdencia al patriotismo más excelso, y el horror 
al vacio, semejante al de que hablaban los anti-
guos físicos al tratar de la atracción de los cuer-
pos; horror al vacío que sería la jefatura incon-
dicional tras cuya dalmática se cubre la lepra de 
las inmoralidades, y la espada de la ley se con-
vierte en cuchillo de árbitro. El régimen electivo 
dentro de la República es así la verdadera garan-
tía de paz, enaltecimiento y progreso de las na-
ciones. Sencillamente porque la representación 
popular, fundida en las Cámaras, no puede que-
rer nada que actúe en perjuicio y mengua suya, 
y si la zozobra crece y toma cuerpo la in-
certidumbre sobre el elegido, no por eso desfa-
llece el ánimo: antes por el contrario, cobra más 
vitalidad, y recordándose el ejemplo que dió 
Roma cuando cercados sus muros por los Eduos 
y peligrando las instituciones se colocó la toga 
en hombros del honrado y experto Cincinato, 
apréstanse los espíritus á colaborar en esa obra 
grande, que no es otra sino la de afirmar la lógi-
ca é indiscutible representación nacional. ¿Qué 
hubiera sucedido en Francia si elegido un rey, de 
los que presentaran su candidatura al trono, se 
hubiese verificado la entrada triunfal tras la acia-
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mación en Versalles? El desencadenamiento de 
las iras populares, resonancia natural que reper- " 
cutiría lúgubremente, como antes, hacia la pri-
sión del Temple y en la Convención; la malevo-
lencia y odio de revancha monárquica que esta-
llaría en forma de decretos tristemente absolutis-
tas encima de la conflagración del país; la lista 
civil y las cargas de justicia simbolizadas en mi-
llones de merma á la riqueza pública; la reforma 
constitucional, en cuyos artículos, más gen niña-
mente salvadores, caerían los borrones de una 
mano aleve prolongada del brazo del trono; la re-
volución de índole, como casi todas, económica, 
pidiendo en interés de la clase obrera la regulari-
zación y distribución del trabajo, nota terminante 
sobre las desviadas opiniones del socialismo que 
entonces tomarían cuerpo y participación en el 
conflicto. Ello no podría nunca ser, dicho se está, 
garantía de paz, á la inversa, seguridad de una 
anarquía cuya bandera roja sería tremolada in-
cansablemente. 
De otra parte, si calculamos no una transición 
de república á monarquía, sino el paso de una á 
otra forma dentro de la misma hereditaria; y esto 
sin localizarlo en el mismo suelo francés, inútiles 
por sabidos resultarían los argumentos del absur-
do por falta de plenitud en el uso de los derechos 
civiles de una regencia formada al acaso bajo 
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una idolatría inconsciente, de una impunidad de 
soberano ante la justicia cuya acción se coarta; 
pero aun más decisivos aparecerían aquellos he-
chos, puramente patológicos, reproducidos, há 
poco, en Luis I I de Baviera y en esos otros de 
longevidad posiblemente cortada, por modo ino 
pinado en Delfines y Kromprinces, cuyo rastro 
marca, desde el peligro de la independencia na-
cional, el denso caos que anuncia el despotismo 
más aniquilador. 
La moderna tierra de las Gallas, cuyo seno 
conserva la descendencia de aquellos esforzados 
campeones que cruzaron al Po, y la de quie-
nes escondieron bajo tierra legiones enteras del 
César; que atesora simientes fecundas del Pro-
greso, y en cuyo suelo irradiaron el genio de la 
revolución y el romanticismo, nos ofrece su lumi-
nar alto y encumbrado como guía de la prospe-
ridad en el porvenir, y trazando en el molde por 
tantas inteligencias forjado el contorno de la 
gran esfera política que ha de regenerar la vida 
social. En su zodiaco hay ya inscriptos tres nom-
bres: Thiers, que supo amenguar el peso del im-
puesto que onerosamentegravitarasobresupatria; 
Mac-Mahon, que unió á sus dotes de hábil esta-
dista la energía de una voluntad férrea;y Grevy, 
el cual herido por la propia saeta que taladrara al 
culpable,cuando el asunto délas condecoraciones, 
mantuvo las relaciones de reciprocidad interna, 
cional tras la triste derrota del setenta. Espere-
mos que el nuevo nombre á estampar, Sadi-Car-
not, sea fiador del progreso en las mismas esta-
bilidades y en el mismo probado concierto d^ la 
República, puesto que el primer lema defendido 
por el nuevo presidente, con su ministerio Tirard 
es este: «Paz en el exterior, y en el interior ave-
nencia y reconciliación de los espíritus.» 
-e^fcfissa - ^ ^ s r ^ 
L a c o d i c i a b r i t á n i c a . 
Parece cosa indudable, y una ley de armonía 
asi lo prueba, que los elementos opuestos, situa-
dos de polo á polo en las inexcrutables combina-
ciones de la sociedad,' uniéndose toman vigor, 
exuberancia de energia, y acaso longevidad gran-
de como no pudiera adquirirse á costa de una 
bien formada homogeneidad en el conjunto, esa 
realzada tan á menudo en las fuertes uniones 
dispuestas al embate y á la porfía. Juzgada tal 
cuestión, bajo el aspecto más sencillo, en lo que 
tiene de dinámico, la evidencia resalta presentan-
do en el antagonismo su foco de luz poderosa; 
examinando el asunto en lo que tiene de social 
la prueba no fracasa si se mira, cuidadosamente, 
hacia los anales de la humanidad en el gran 
registro de todos los tiempos. Las razas se ban 
pertrechado contra la inmigración: pues el pro-
greso del hombre ha sido letra muerta; las razas 
IÓ 
se han fundido congeniando en intereses y aspi-
raciones: pues el adelanto, en lo que tiene de in-
trínseco y extrínseco, ha equivalido, ahí, á un 
paso en el camino de la civilización y de la cultu-
ra sobre el cual horizontes de poderío inusitado 
hablan de destacarse, en sin igual esplendor, to-
do luz y púrpura. Pero agítase, dentro de esta 
íncertidumbre salvada, una capitalísima que con 
dificultad podrá esclarecerse, es á saber: la del 
mejoramiento tota!. La fusión de las razas y de 
los elementos sociales trajo á los pueblos prepon-
derancia, más ¿porqué en todos los pueblos euro-
peos menos uno empleóse en pró de la humani-
dad, no desequilibrando las tuerzas de la riqueza 
materialisima, y en 'ese uno ha quedado la man-
zana de la Discordia presto á ser arrojada, cual si 
una nueva Tetis celebrara sus bodas cada año? 
Sin salir del Círculo de brevísimos ejemplos bien 
palmario es que iberos y celtas formaron un 
cuerpo de nación de viril entereza; é ingleses, é 
indios, por más deque aquí exista un elemento 
doble, han constituido, en el elemento yanki de 
America, como el torso luciente de ese pueblo 
joven,al paso que anglos y sajones han dado una 
resultante de fuerzas potentes pero excesivas, á 
veces conturbadoras. Y esa impulsión terrible de 
Cíclope, con forja en el fuego central, soberbia, 
arrolladora,que ora parece formar un diorama- de 
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ruinas, ora créesela producir un sudario de ceni-
zas, no ha respondido sino á la ambición para la 
Omnipotencia. 
No otro es el móvil, ni de otra especie la brúju-
la de la política inglesa, si bien es cierto que se 
la debe parte de la gran obra en la abolición de 
la esclavitud, y el ejemplo de las libertades esta-
tuidas por Cromwell y sus legiones de revolu-
n arios. 
Dicho sea sin apasionarse la codicia insaciable 
es una de las circunstancias que, á modo de con-
causas, ofrécense en la irresolubilidad del proble-
ma, siempre nuevo y variadísimo en sus aspec-
tos. Lo mismo que si el estadista de Albión hu-
biese nacido bajo el mistletoe, cuyas ramas, por 
virtud sagrada, hacen, al besar, del culpable un 
inocentejasí el predominio de esa potencia parece 
atenuar sus faltas, sobre cuanto proyecta y efec-. 
tua, siquier la infalibilidad no sea atributo ni de 
los individuos ni de los pueblos. 
El derecho internacional, á lo que se vé, no pa-
rece haberse hecho para dirimir las contiendas 
de Estado á Estado, sagún resulta despreciable 
para quienes réstanlo de entre aquello dispuesto 
á erigir la sanción legal de una exigencia. Y por 
lo común Inglaterra es de las que suelen apelar 
al sofisma como si en la hechura del razonamien-
to llevase el cuño de teorías acomodaticias. La 
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misma codicia ba determinado imposiciones que 
si á recordarse fueran bastaría acudir á los tiem-
pos novisimos,contemporáneós casi, en demanda 
de válidos argumentos, pues asi resaltarla, por 
modo barto patente, que continúan y subsiguen 
acusando solo loables excepciones. 
Impúsose cuando la guerra ruso-turca, y con 
visos de temible omnipotencia, para tener libre 
el paso entre el Mediterráneo y el mar Rojo; im-
púsose,con tenacidad á prueba, en la cuestión de 
Egipto, siendo centro ordenador de movimientos 
para aquel férreo brazo de Gordon, tan llorado 
por todo buen gentleman-, impúsose, en fecbas 
aun más recientes, con sus vastos planes de colo-
nización que ban dado el ejemplo á la osadía al 
querer posesionarse nación antb latina de pun-
tos estratégicos en arcbipielagos exóticos; impú-
sose, más tarde, estando la efemeride aun fresca, 
en el asunto de Yap con las declaraciones presen-
tadas en el libro azul&nie. sagrados derecbos im-
prescriptibles. 
Inquiétale, y mucbo, como si le fueren á ata-
razar las carnes, el ver que una nación de Orien-
te pueda adquirir indiscutible predominio, y anu-
lar el que ella pretende con su observación y su 
oportunismo, y, por eso, basta en Alemania, (go-
zosa en cierto modo de sus favores) opondriase á 
esta preponderancia si viese que empezaba á 
poner más altas sus cúspides, anexionando las 
provincias del Báltico, de origen ger mánico, cual 
toque de alarma que resonaría en todos los gran-
des Estados despertando el pánico en los menos 
previsores diplomáticos. 
Se transparenta muy bien cómo podría resolver-
se el problema por lo que á codicia británica 
respecta: neutralizando, en caso necesario, el pre-
dominio si este fuera de su parte á realizarse, sin 
desconocer de Inglaterra ni su sentido práctico l i . 
beralizador en su territorio, ni otros ideales muy 
elogiables,ni su respetabilísima constancia progre-
siva ejemplar. Por ahora, en estos momentos de 
ansiedad política,en esta espera de malas nuevas, 
alternando con términos marcadamente optimistas, 
los cuales llevan alguna tranquilidad al ánimo en 
medio de los recelos y las desconfianzas, bien 
puede congratularse el espíritu amante de cor-
dialidad, que rechaza laintriga, al ver frustradas 
las esperanzas de un lord como Churchill, en su 
excursión á Rusia, donde solo ha recogido la indi-
ferencia como respuesta á una nación que la im-
pidió entrar á posesionarse del imperio otomano. 
I V 
Inglaterra y sus socialistas. 
Debiera omitirse,por sabido,el tan mentado afo-
rismo latino guta cavat lapidem, alusivo al poder 
del tiempo y su obra, para cerciorarse á fondo de 
su virtud y eficacia;pero a título de apotegma es 
muy conveniente fijarlo con la mira de que cons-
tituya la vanguardia de razonamientos que, ais-
lados, sin auxilio, expuestos á la réplica, han 
menester de una decisiva defensa, con tanto mas 
motivo cuanto que la verdad en él contenida pa-
sa, justamente, por admitida é indiscutible. La 
constancia en el esfuerzo, el tesón en el propósi-
to ha hecho efectivo, siempre, un lauro, pocas 
veces vituperado: el de la-recompensa por la con-
secución del apetecido objeto, galardón preciado 
en el alto juicio histórico porque nada como el 
triunfo para dejar magnificado eternamente al 
héroe y su ideal. De entre esos acuerdos irrevo. 
cables, que en las colectividades acusan sesgo 
21 
amenazador, cuando el deseo de lógicas reivindi-
caciones constituye un anhelo, y en razón á la 
tenacidad que es timbre distintivo,nlnguno como 
como los del socialismo Menos mal si los trans-
tornos inevitables limitáranse al punto donde apa-
recen sin invadir esferas de acción apartadas, 
siendo así que, á modo de avalancha irresistible, 
descubre rompientes nuevas y vá, poco á poco, 
y hasta lejos, extremando su efecto por desgaste 
y destrucción. 
El Socialismo en Londres, bien mirado, afecta) 
en su esencial modo de ser, la propia forma que 
en las otras capitales, mientras que por lo atinen-
te á su exterioridad lá variante está visiblemente 
denunciada. Iguales aspiraciones que las del ni-
hilismo ruso, iguales visiones que las del socialis-
mo alemán, iguales errores que los del comunis-
mo francés. En el procedimiento radica el distin-
go, y en tanto el elemento eslavo se dá al furor 
anarquista, concentrado en ingredientes explo-
sivos y aparatos terribles, el elemento germano 
dedícase al clamoreo y á la ruda protesta para 
aboliría ley de hierro del Salario, y erigir como 
imposición la distribución del capital; y mientras 
el elemento franco empléase en la resistencia pa-
siva y la inercia sumadas á la alocución agresiva, 
como rezan los documentos fehacientes de las 
huelgas de Decazeville, no muy borradas de la 
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memoria, el elemento anglo adopta el desorden 
introducido en el meeting, y sostenido por un 
instinto belicoso haciendo armas sin arredrarse 
por las previsibles resultas que han de ser lógicas 
derivaciones. El socialismo británico esparce si-
mientes revolucionarias, pero el brote no ha de 
surgir tan fácilmente por necesitarse la condi" 
ción oportunista en que el providencialismo des-
cuella, como un poder superior al arbitrio huma-
no. Más aqui encaja de molde la verdad incon-' 
cusa de que la gota horada la piedra no por la 
fuerza sino por el tiempo, y aquella idea demole-
dora es como un punto en ignición, incandescen-
te, sobre el cual una corriente desconocida puede 
formar el dardo de fuego. La transcendencia 
sería innegable por lo que respecta á las compli-. 
clones europeas, si se tiene en cuenta que el so-
cialismo inglés es una emergencia del derrocador 
socialismo. 
En verdad que cuesta trabajo comprender como 
los espíritus reaccionaríos,muy pagados de cuan-
to trasciende á monárquico, ya sea puro ó espú-
reo, que esto no importa maldito de Dios la cosa, 
reciten tantas odas á la monarquía de Inglaterra 
presentándola cual modelo de forma de gobierno 
refrenadora por antonomasia, pretendiendo, al 
partir de esta idea sofística, arrancar á los demó-
cratas una concesión imposible: la de que la mo-
narquía es la garantía única de paz y satisfac-
ción. Argumento irrisorio porque el socialismo de 
Inglaterra, acusando el descontento de una clase 
muchas veces sufrida, trabajadora siempre y ga-
nosa del adelanto á la continua, es el más formi-
dable mentís á esas gratuitas suposiciones. Por 
añadidura el Reino Unido, que tuvo la suerte de 
amansar los colosos del poderío y vencer los en-
driagos de los mares, está sujeto á observar en 
su seno la discordia más compleja de que se pue-
de formar idea. Y si en Londres está el socialis-
mo enfocado, en Escocia están, según frase feliz 
de Benjumea, sus cordiales enemigos, como en 
Irlanda están apostados sus colonos irascibles, y 
ello „se pronuncia en disfavor de ese Estado que 
aspira á reunir en sí mismo dos cualidades sola-
mente divinis: la ubicuidad y la omnipotencia. 
La trascendencia del socialismo en Londres sube 
de punto si se repira que ese proletariado,inmen-
samente mayor en número que el de otras ciu-
dades, las cuales considéranse muy populosas» 
está más ávido de la realización de su ideal por 
cuanto al acicate de la codicia más instigador, da-
da la mayor riqueza industrial que allí existe,úne-
sela pésima distribución del trabajo que desnive-
la la actividad obrera ocasionando la afluencia de 
'as masas contenidas en la calle ya que no en el 
taller. 
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A trueque de ineludibles repeticiones habrá de 
decirse,y con obligada insistencia,que el socialis-
mo de un punto es irradiación de la idea genera-
triz, y, en ese concepto, es bastante á remover el 
pavoroso tema de la Internacional—puesto bajo 
la advocación de Carlos Marx, y cuya efigie ve-
nera todo socialista—tema harto trágico en sus 
desdoblamientos. 
Pero no es de olvidar, muy sobre todo, que 
ese socialismo de la nebulosa Londres dormido 
unas veces, despierto otras, ya con exacerba-
ciones en su delirio, ya con los recargos de una 
fiebre exterminadora y violenta,puede ser un nú-
cleo de turbulencias,sin cuento en varias regiones 
de Europa, por muy poco significativo que se le 
juzgue bien, así como aquellz commune que pa-
recía acallada y muertatras haber saciado su ven-
ganza en los rehenes, y que casi resurgió por 
modo total al concluir la guerra, franco-prusiana 
hasta que, dominada en Versalles, enseñó cum-
plidamente cómo un brote segado solo en su ta-
llo puede ser un gigantesco árbol del mal que 
nuevo manzanillo, {sí se utiliza solo para dormir-
se á su sombra), bajo sus ramas encuentra la 
muerte quien se entrega al descuido y á la im-
previsión. 
V 
i r l a n d a y sus c o l o n o s . 
De más formidable empuje, y de peores resul-
tas que esa lucha intestina diseñada en el ante-
rior capítulo, es esa otra que en Irlanda fraguase 
de un modo continuo y que tan á propósito es 
para constituir, á la larga, una guerra civil influ-
yendo en la evolución europea. Al Gobierno in-
glés le importa bien poco un complot de socialis-
tas que en torno de la columna de Nelson rom-
pen su discreto silencio, amotinándose, porque, 
después de todo, un 'policemen para cada diez 
insurgentes basta á conjurar el conflicto, pronto 
ó tarde, y la algarada termina á precio de un nú-
mero determinado de bajas sufridas entre perse-
guidores y perseguidos, estribando la gravedad 
real del hecho en el desarrollo y crecimiento ul-
teriores de la idea por esencia archivehemente. 
En cambio la Cámara de los Comunes,preocúpa-
se,con justificada insistencia, en poner coto á las 
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exaltaciones de Irlanda, y prevenir, cuando rigen 
los liberales, los desórdenes suscitados desde el 
foco de la National Leagne, y que tanto turban 
la serenidad del pais londonense. Esas determi-
naciones de alta política vienen á informar, cum-
plidamente, si alguna argucia negara importancia 
y trascendencia al hecho, acerca de la amenaza 
.que para Inglaterra implica, y por ende para su 
destino influyente en Europa, el movimiento 
agrario de aquella isla. 
En Irlanda,tal vez más que en otros territorios, 
su proceso evolutivo es una concatenación. País 
de protestantes y católicos, pero en mayor núme-
ro de estos tras la guerra favorecida por la bula 
de Adriano IV, las rencillas intestinas, han ido to-
mando cuerpo hasta Cromwell, esas mismas lu-
chas han agotado sus fuerzas; la extenuación ha 
hecho, en cierto modo débiles, dejando luego 
inermes á unos contra otros de los moradores 
que sostenían diverso credo religioso sin lograr 
imponerse un partido y prevalecer; la falta de 
energía sojuzgadora, en fin, ha determinado, á la 
presente, la existencia de esas dos fracciones de-
signadas, en el gráfico lenguaje, con los nombres 
de hugonotes y papistas. Dentro de esta inextri-
cable red de ideas religiosas bulle y agítase la 
idea esencialmente económica; y colonos los ha-
bitantes de Irlanda, antes que sectarios, clamarán 
27 
contra los laudlords, (los cuales impónenle tipo 
alto de subarriendo),antes de asestar sus iras con-
tra los rivales en creencias religiosas. No obstan-
te: siendo buena parte de la masa irlandesa cató-
licos u home-ruleSy como se ha dado en llamarles, 
y habiendo los conservadores dado predominio é 
importancia á las diferencias religiosas,se entien-
de bien como hablárase tanto, hace año y medio, 
de la conversión Parnell, para representar fiel-
mente la opinión agraria á cuya cabeza marcha-
ba, lo cual es algo así,en anomalía digna de apun 
te, salvedad al anterior aserto; pero no se invali-
da éste si consideramos qne la cuestión económi-
ca descuella de modo harto significativo para que 
pueda velarse ó hacerse imperceptible.En tal es-
tado de cosas la reforma se impone, y muy so-
bre todo, la baja de los subarriendos por cuyo 
logro tan dolorosos espectáculos se han dado al 
objeto de impedir la entrada de los constables en 
las haciendas obstruidas de barricadas y habili-
tadas para fortalezas do desesperamente se en-
contrara refugio y atrincheramiento. Mas ha sur-
gido, conviniendo relatarla en estas líneas, evolu-
ción singularísima y pasmosa de parte de los con 
servadores á la sazón en el poder. 
Reflexionemos: es sabido que Salisbury habia 
hecho ley el bilí de coerción cual base en la qne 
el juez, sumariamente, podía condenar á los 
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irlandeses resist¡dores,y no hace de esto.aun c i r j 
co meses cuando por un móvil no se sabe si qj 
atrición ó de contrición política, adopta la contra-
marcha de parte de quienes habíase mostrado] 
tan inexorable para hacer disminuir la renta de 
los laudlords en provecho y obsequio del esquil 
mado pueblo irlandés. 
Ekste suceso inesperado y que tanta mutació.i 
acusa, no parece traer una estabilidad muy din 
rabie, lo bastante para que se ponga punto 
raya á dicho asunto de suyo agitadísimo, traidc 
y llevado en labios de la concordia, ávida de paz| 
que tanto á la extranjera afecta. No puede decirr| 
se si esa rotación de ideas observada en el Minis-| 
tério conservador del Reino Unido acaecerá ante 
el caduceo que sirve de emblema á la paz, el co-i 
mercio y la felicidad, ó si complementará la ale-
goría de Tántalo que recuerda la eterna buscí 
de la nunca realizada aspiración. Efectivamente-
el bilí de coerción es ley; peí o la reforma .arren'| 
dataria es un proyecto, y aun dando de baratoj 
que este se legisle no se sabe qué misteriosaí 
compensaciones sobrevendrán hasta que las re-
presentaciones oficiales de la prop'edad triunfen^ 
hoy ó mañana. Y con esto quiérese decir que 
urge neutralizar el daño en el filamento de Iá| 
más pequeña raíz, asegurando la reforma sobre \m 
imposición de los representantes; y si reallzárase 
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el ideal del irlandés, evitándose el peligro de gue-
rras civiles como las que conmovieron anterior-
mente la isla, impediríase la reacción para que 
no rebrotara el pasado de esos isleños victimas de 
vejaciones sin cuento y calamidades indecibles, 
asegurándose, en cambio, hasta en beneficio de 
la metrópoli la paz óctavlana en ese trozo del más 
formidable poderlo británico. Será bien de la hu-
manidad y bien hermoseado en el ideal del equi-
librio entre los principios de autoridad y de resis-
tencia, tan necesario para garantía modelo de la 
estabilidad europea. 
V I 
L a Triple Alianza, 
Si alguna vez, dentro de este periodo pacífico, 
háse dibujado una silueta más imponente en el 
orbe diplomático, de fijo que ha sido ahora en 
los instantes precursores de un embate reñidísi-
mo entre las desmedidas pretensiones y las con-
tentivas fuerzas de naciones pletóricas, ya por su 
acopio de medios esencialmente ofensivos, ya por 
el número y la calidad de sus defensas que, en 
realidad, son resistencias pasivas del mejor efecto 
y resultado. El abrazo fraternal que ha enlazado 
en mancomuninad de apoyo á Italia, Austria y 
Alemania entre sí, representa un grueso y gigan-
co Vulcano que, cual el de la mitología griega, 
forja á su modo el rayo, con la sola diferencia 
que este de nuestro caso para sí los reserva sin 
ponerlos en mano de ningún Júpiter. Y no es es-
ta cuestión secundaria ó digna de ser relegada á 
último término, dada la irreprochable organiza-
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ción militar de Alemania, debida al barón de 
Stein, que fundó el servicio militar general y 
obligatorio; la no menos excelente constitución 
marcial de Austria, que tanto se modificara desde 
Francisco José, y la exuberante guarnición na-
val de Italia segunda por su armada y sus arse-
nales'en perfecta nexo con las necesidades de la 
táctica moderna. 
Estos acontecimientos, los cuales culminan 
sobre los cambios de gobierno, de soberano y de 
nacionalidad, buenos para refrescar la idea 
política é innovarla, al estar á punto de anticuar, 
se, merecen un sesudo análisis, y, cuando me-
nos, ya que este solo puede acometerse en su 
perfección completa bajo la pericia del embaja-
dor que terció, formuló y avino en negociaciones 
de raro sesgo, fijar un concepto, encajándolo, por 
decirlo así en las expresiones que trasmite el al-
hambre, depuradas por la confirmación luego, y 
por las notas oficiales más tarde, avaloradas en 
lógica teoría internacionalista, para inquirir cuan-
to trasciende al estado general de este vetusto y 
recompuesto continente europeo. 
Afirmado aparece que,en esta triple alianza, no 
escasea la ¡fibra contráctil de su vitalidad y poder; 
mas como precisa que la energía, lejos de dise-
minarse, incida en un punto común, y á él se di-
rijan las actividades antes sumadas para cantar 
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el Ccesár victrix en esas esperadas Farsalias, des-
de luego la diversidad de miras y la desarmonia 
en el ataque no pueden dar idea de la perpetui-
dad en ese englobamiento de fuerzas. Y asi su-
cede en fatal desconcierto de un desentono harto 
extraño, Alemania conspira á favor de su uni-
dad de raza, fin que aparece abrillantado, entre 
los matices de la irisación, para atraer á los diso-
ciados en su mismo seno al hogar de una misma 
familia de castas, pero que únicamente es señue-
lo de ocultas ambiciones bajo frivolos especiosos 
achaques; Austria, es sabido, únese á la Alema-
nia ni más menos que para hacerla guardiana de 
la política por ella sostenida en los Balkanes, de 
avance, expectación y cautela; Italia colígase, sin 
ahuyentar aun tristísimos resquemores,paraafian-
zar su unidad, y robustecer en el Quilina! su in-
discutible pero codiciado poder, quedando tam-
bién libre para aliarse con Inglaterra, asegurar el 
cruce libre por sus aguas expeditas y francas en 
los retazos del Mediterráneo, donde se estire,como 
anillada sierpe, el cordón de navios surtos en sus 
puertos, y se recoja luego en esa retráctil ondu-
lación de enorme^ ofidio marino.¿Donde está,pues, 
ese centro de incidencia si la fuerza diverge y la 
mirada de aspiración espárcese como por distintas 
y lejanas visuales? 
Se refutará, en parte, diciendo que existe un 
33 
enemigo común: este es el motivo de haber dicho 
más arriba, que la triple alianza es un emblema, 
una silueta imponente, más no se deduce la uni-
ficación'de los deseos,y por ende tampoco la con-
centración de fuerzas sino en el caso de resolver-
se el enemigo común por la • actitud agresiva é 
igualada, no para situación diversa, muy hacede-
ra y posible. 
Organismo de titán, pero al cabo organismo, 
lo alianza austro-italo-germana otrece los negros 
puntos de un retraimiento, semejante á esos que 
en la economía humana separan y eliminan tro-
.zos enteros de tegido, antes tan unidos en guisa 
de aptos vinculadores. De una parte Italia notan-
do cómo los amagos de una revuelta horrible no 
son meras ficciones, y si temores dertos,apártase 
á cierto grado, desdeñando esas intervenciones á 
que se obligan las naciones que entran en el con-
cierto europeo por ser grandes potencias é impor-
tantes aliadas; y lo hace llevada de un sentimien"' 
to de conservación al conocer su distancia, geo-
gráficamente hablando, al par que en los repeti-
dos fracasos con los abisinios pierde aquella con-
fianza é imperturbabilidad que hace á los pueblos 
animosos, cual sí llevasen en la frente la buena 
estrella, y sobre sus sienes cayese,como emblema 
de la fuerza, la corona de roble; por otro lado, y 
siguiendo esta especie de revisión para inferir los 
retraimientos como antes lo hacíamos para cole-
gir la diversidad de intenciones, Austria mani-
fiesta, con cierto descaro, que si se alió fué por 
los fines sobre cuyo logro iba para colocarse sobre 
la espina dorsal que divide, cual verdadero rafe, 
la península que sirviera de teatro á la guerra 
servio-búlgara, y más cuida de su política de ar-
dides y manejos, que de su sistema de armas, y 
esto sin contar que ese imperio austro-húngaro, 
orientado en los consejos de cancillería germánica 
y sofocado de continuo por el espíritu tan mixto 
»n su etnografía, cuyas descendencias son las de 
mayor número, por la mezcla de razas más vá-
rias que nación alguna pudo tener, en sus deci-
siones y su ejecución divísase algo difícil de pre-
cisar ¿qué conducta observaría en urgentísimas 
atenciones? 
Y por fin Alemania, la más expuesta en caso 
de incendio, medita, pesa de antemano las pro-
batilidades, en pró y en contra, resaltando sus 
disposiciones más en lo que atañe al egoísmo que 
en lo concerniente á generosidad, esperando ob-
tener, merced á la nueva ley de reservas, la fór-
mula salvadora de aflicciones y desastres mando 
estalle ó deflagre el temible combustible, llamado 
odio, entre cuyos primeros proyectiles se lance el 
de la declaración de guerra á las naciones queri-
das solo como tributarias. Todo esto último como 
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si Alemania, la que gallardea airosamente, con 
visos de campeadora ó heroína, no tuviese bas-
tante con los eslavos que, en su corazón, la car-
comen, como virus mortífero, para tener que su-
frir el eslavo espíritu de imposición en el exterior. 
Así los egoísmos van debilitando y separando 
ese consorcio que, en sí, es de grande cohesión; y 
esto porque, sin disputa, las alianzas son á las 
naciones lo que las coaliciones á los partidos, y 
las amistades á los individuos, que lo mismo se 
rompen las bases de un contrato en grande que 
en pequeño, aunque ateniéndose á las consecuen-
cias de esos desbarajustes sobrevenidos en medio 
de perfidias. 
Ahora bien: el momento 'álgido puede llegar, 
es decir que en un minuto de esos los cuales de-
ciden de la ventura ó el malogro de una idea, 
sincrónicamente han de considerarse en actua-
ción las naciones de la tríplice, desde que se vio-
le el tratado de Berlín por el Czar, y se acredite, 
una vez más, en el registro de los hechos, que, 
efectivamente, todas las guerras tuvieron causa, 
pretexto y principio, y que la causa llamóse, 
multitud de veces, violación de los tratados. Los 
«buenos oficios» de esas potestades de nación, 
orguliosas, no bastan; la misión de ministros ple-
nipotenciarios y embajadores fracasa á menudo; 
figura de contención más corpulenta que la Tri-
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pie Alianza no puede darse; estadio de calma, y 
ambiente bonancible como ahora*qiiizás no se re-
cuerde; la solución, pues, solo el destino la co-
noce, siendo esta una de aquellas veces en que 
las teorías del egregio Vico sufren excepción, 
porque no siempre, aunque todo hecho obedezca 
á leyes, pueden detenerse las causas adversas y 
precipitarse las favorables en este macrocosmo de 
cambiantes y reflejos siempre nuevos, puesto 
que ignórase el órden en que esas cáusas hayan 
de manifestarse, si bien constituyan los orígenes 
de una situación presentida, y contra la cual se 
estrellan los cálculos encaminados á evitarla. 
V I 
Germanía empavonada, 
Precisa reconocer el cambio operado no solo 
en el espíritu del pueblo germano si que también 
en' su constitución, en su vida, en la energía y 
tensión de sus fuerzas naturales. 
Aclamado el rey de Prusia, como Emperador . 
de Alemania, en aQuella «galería de los espejos» 
de Versalles, donde resonara, entre tantas reper-
cusiones de entusiasmo, la voz exalada por el 
triunfo/inauguróse la política inflexible, de seve-
ridad y rigidez que con gráfica y terrible frase 
anunció Bismarck al decir textualmente: «las 
grandes cuestiones de interés nacional no se re-
suelven con acuerdos y votos de la mayoría, sino 
d sangre y fuego». Alemania, entonces, dos ve-
ces victoriosa sobre Francia, conservaba, como 
el retí a rio, su hoz alzada, jurando no soltarla 
aunque bajase el brazo su prosternado adversa-
rio, fueran cuales fueren las ocasiones de lucir su 
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bravura rayana en la más hiperbólica de las exa-
geraciones. 
Efectivamente: desde la adquisición de la Al-
sacia-Lorena (que es al Occidente europeo lo que 
los Balkanes son al Oriente), hay una incandes-
cencia universalmente amenazadora. Allí, como 
en todos los paises donde la paternidad verdade-
ra suplantóse por otra acomodaticia, hay una at-
mósfera, caldeada, abrasadora de patriotismo, 
mientras la nueva Germania, con brillo sobre ne. 
gro, pavón de arma de fuego, gallardea exhube-
rante de curvas, plenamente satisfecha de domi-
nio, y matizada de tintes cuyo efecto es cual 
tornasol de oronda ave, pues tanto la sonrisa de 
los aclamadores envaneció su espíritu de con-
quistadora, y el aplauso de la admiración irguió 
su cuerpo que ya Alemania, si amansada por un 
coloso español, excitada por el genio de la fuerza 
desde Francia, creíase con el orgullo de un Dios 
del paganismo, para ir levantando, con su planta, 
polvo de ruina y despojos de oro. 
Pero bien pronto, y pasado ese nervosismo, 
mientras la efervescencia eslava semeja intenso 
ruido de hervor, en el centro del imperio, Ale-
mania empieza á humillarse precisada á dar sa-
tisfacciones al gobierno español por la bandera 
ilegalmente izada en un archipiélago descubierto 
cuando Carlos I I , y extraño, por lo tanto, á la 
pertenencia alemana, sigue, inclinando^u cabe-
za, ante Francia, por sus atropellos en la fronte-
ra; en anterior época se echa á los pies del solio 
pontificio para tener adicto el partido católico 
alemán de Luis Windhorst, y reforzar su autori-
dad en el Parlamento; y, por último, se alia con 
el Austria y la Italia buscando la comunidad en 
el ataque, la unidad en la defensa, y el amparo 
en la adversidad. 
Estos son los últimos desdoblamientos en ese 
continuo combinar de planes y futuras previsio-
nes, cual si un mago de los tiempos antiguos, un 
ulema ó un nigromante hubiese extendido, á la 
vista perspicaz de Alemania un mapa cuyos co-
lores de nación se desvanecieran en ese imperio 
mezclándose con tonos fantásticos extraños en 
los límites y los confines actuales. Dígase, con 
todo esto, si no se borra, cual figura aerea, ITecha 
de niebla y desbaratada por el viento, esa que 
parecía ornada con la clava de Hércules y el cas-
co de Marte. Germania, empavonada, brillando 
al parecer como hierro negro reluciente de in-
mensa arma de fuego, osténtase suntuosa de per-
files mas de frágil textura y gastado realce. 
Aun no hemos terminado de mentar, en aquel 
repertorio de afianzamientos, el que más prueba 
cómo la fuerza útil y transformadora del imperio 
germánico solo es susceptible de emplearse en el 
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interior, en el exterior defectuosamente. Ese re-
fuerzo es la ley del septenado, votada en el 
Reichstag, la cual ha aumentado, para casos de 
aprestos guerreros, el impulso de los cuerpos mi-
litares de Alemania, donde bajo su espíritu 
práctico,el cual relega á segundo término los me-
nudos detalles de indumentaria que aquí tanto 
nos deleitan, condenanse los efectismos de real-
ce, y se establecen las bases sólidas para subve-
nir á las necesidades del futuro como punto 
terminal que equivale á una palabra: deside-
rátum. Así es innegable que el nuevo imperio 
allega recursos, provee y ultima, mira al por-
venir, con mirada de lince, y puede contra-
rrestar la violencia y el empuje de otra potencia; 
pero no si es tan formidable como la que,desde 
el mar glacial del polo ártico,amedrenta á toda 
Europa. 
De no ser así como llevamos dicho, al parti-
cularizar algo de lo más principal tras el anterior 
capítulo, no se esmeraría ni cifraría su prurito en 
contentar á Rusia, como lo hace, no perdiendo 
ripio en entablar negociaciones amistosas, cuando 
pueGe, a favor de ella interviniendo, aconsejando 
á su aliada inmediata Austria, que haga por re-
conocer, in pártibus, la influencia rusa en Sofía. 
Además, y aunque para muchos pase inad-
vertido, no es ilusorio que Alemania tira, á con-
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veniencia y oportunidad, dos visuales distintas y 
antitéticas explorando la situación de actualidad, 
tanteando, de paso, el terreno y midiéndolo con-
cienzudamente: dirige la visual al Norte, hacia e\ 
Báltico, cuando cree llegada una ocasión favora-
ble á sus intereses hasta ver que tal se acogen ó 
se repelen en San Petersburgo; dirige la visual á 
Oriente y hacia Polonia, cuando en perjuicio de 
ese reino se enfoca alguna malevolencia apro-
vechable. Esta observación, este modo de atisbar 
á uno y otro lado implica, pues, no solo la con-
ciencia de un poder muy relativo, sino la des-
confianza acerca del resultado, con lo cual casi 
pudiera ponerse sello á esa idea inherente á las 
grandes apariencias de predominio el cual solo 
es absoluto en el interior del imperio. 
En lo que concierne á la segunda parte de 
nuestra proposición, tan relacionada con el por-
venir de Europa, sin duda Alemania encuéntrase 
cercana al declive. El socialismo del Estado, que 
todo lo abarca, únese á la sofistería cancilleresca; 
• la doctrina hegeliana, que ha penetrado cual 
envenenada flecha en el corazón de la diploma-
cia germana, como si el hecho se desmintiese, 
por la teoría acomodaticia, ha revuelto harto 
confusamente las fórmulas de embajada y ¡os 
trámites legales de la negociación; la ortodoxia, 
que no puede aportar otra cosa sino la reacción. 
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hase insinuado en la sociedad alemana bajo la 
forma de jesuitismo con el nombre trocado, á 
petición del gran Canciller; el cielo de la proeza 
empieza á cerrarse tras la rendición de .Wetz que 
anubló la ventura de nuestra vecina República; 
el poder militar se quebranta cuando él solo asu-
me la preponderancia y la fuerza como afirmaba 
Napoleón I I I , y cual en Alemania puede fácil-
mente ocurrir; la densa nube de tormenta qué 
parte del cielo político de Bulgaria amenaza avan-
zar, impelida por vendábales fortísimos, á des-
cargar sobre el flamante imperio; y, por eso, ni á 
fatalismo deben achacarse* las sombrías predic-
ciones, ni á sueños de sonámbulo el presentido 
término de un engrandecimiento circuido de ma-
nifiesto esplendor, que así como la infancia pide 
su cuna con nimbos argentados á su cabecera, 
apolíneos contornos sobre su vista, la rosa ideal 
de la ilusión sobre sus sienes, y, en su alrededor 
el coro de vírgenes que entona la melodía de la 
aspiración humana, la senectud descansa en la 
rota columna mirando al cronómetro, observando 
el vuelo del Tiempo para cuando haya de ir á la 
fosa barrida de la hojarasca de los árboles muer-
tos que mantienen viva la alegoría de la misión 
cumplida en este mundo. 
Ya Víctor Hugo decía que de la fisonomía de 
los años se compone 11 figura de los siglos, y no 
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sería aventurado parafrasear ese dicho expresan, 
do que de la existencia de los individuos COITK 
pónesc la vida social,y esa, si no fenece del todo, 
declina hacia su ocaso cuando, insuficiente, agi-
tóse en estéril :"ef"'ega con todos sus alardes. 
V I ' 
Hostilidad y reto. 
Contrístase el ánimo mas entero al cerciorarse 
del aparato marcial desplegado en las, quizá, 
vísperas de una acometida de coloso, imponente 
y horrible como la zarpada de un monstruo inva-
sor que se estira y encrespa allá, en las estepas 
rusas, bajo su corona de témpanos, en su solio 
de yermas planicies, y en torno de un régio alcá-
zar donde atisban los espectros del luto apercibi-
dos á dejar caer sus vestiduras fúnebres sobre 
un emperador atraído al abismo socialista. Em-
pavorece solo el recuento de las fuerzas cuantio-
sas acumuladas en la Europa del día para hacer 
frente á las mesnadas de horror, que amenazan 
turbar la tranquilidad humana en este planeta, 
y llevar en sus lanzas girones de bandera dejando 
bajo sus piés mutilado el honor nacional, hecha 
pavesas toda una obra de concordia, libertad, in-
dependencia y progreso. Accrcanse momentos 
supremos, indefinibles, de esos pocas veces seña-1 
lados con puntos negros en las escritas líneas de 
sucesos llamativos. ¡Ojalá que ese condensad© 
material de temores y augurios se desvaneciese 
como nubarrón al poder evaporatorio del Sol! 
Más; en tanto, adquiere justificadamente cuerpo 
la prevención y el recelo, ya enormes de suyo. 
De dieciseis años acá siempre se ha hablado de 
guerra europea que aparecía inminente, y nunca 
se ha creído, como, desde hace algún tiempo, 
se estaba hablando, por estribillo, de crisis sin 
considerarla cierta; y ahora resulta que aquella 
es una verdad terrible, en su magna desnudez, 
como esta es una realidad abrumadora que re-
corre el espacio marcado por un funesto itinera-
rio. 
Hay, ahora, un documento que prueba todo 
lo expuesto y deducido: el tratado secreto de in-
teligencia austro-alemana hecho de mutuo acuer-
do ante Alejandro 111; documento presentado con 
sorna por dos emperadores asidos del brazo, los 
cuales, parecen, en la cínica actitud, escupir sáti-
ra y oprobio que lastime, en sus más delicadas 
fibras, el pundonor del combatiente. Esto que, á 
primera vista, semeja contradecir los asertos 
apuntados en el estudio anterior titulado «Ger-
mania empavonada», y en el que se expresaba la. 
tendencia de Alemania á contentar al Czar, y 
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aplacarle su cólera, resulta concordar, en un todo, 
con esos dichos, apesar de las metamórfosis im-
previstas que el alambre y el cable suelen, estas 
como otras veces, anunciar cambiando un estado 
de cosas, de muy halagüeño, ó de muy grave, en 
totalmente distinto sin contradecir los hechos an-
teriores ni las aseveraciones basadas en los he" 
chos mismos, porque son unos y otras, de tal suer-
te considerado todo, incontrastables y de magna 
certidumbre. Y estas novedades palpitantes, de 
"interés singularísimo, aunque parecen desavenir-
se con lo anteriormente ocurrido, aviénense armó-
nicamente, porque en el tratado defensivo se ma-
nifiesta el propósito, como deber de lealtad, de ha* 
cer saber al Czar que cual ]uíer agresión á uno 
de los imperios se conceptuará como hecha á los 
dos á un tiempo. El tratado no se divorcia del es-
espíritu de paz, antes insinuado, aun enmedio de 
la forma en qua ahora hase encarnado ante el 
orbe diplomático. Y sin entrar en reflexiones de 
lo que puede encastillarse el miedo, es indudable 
que la índole de los acontecimientos ha sido el ín-
dice de la energía adoptada, y la guía de esa deci-
sión en hacer público y notorio tal documento que 
equivale á una almena de resguardo. Débil resi-
tencia 3s, con todo, para contener los esfuerzos 
de la política moscovita, y esterilizarlos en el mis-
mo sitio donde hubo de verificarse la entrevista 
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de Alejandrowltch;y además tiene el inconveniente • 
grave de implicar tácitamente dos ideas, cuya inr 
preditación sobre ellas, sea un mal difícil de ata. 
jar en su origen, ideas que pueden condensarse 
en estas dos palabras: Hostilidad y Reto. El espí-
ritu que animó el contrato no las dictó, segura, 
mente; mas así resulta del contexto: hostilidad 
porque en sí lleva, como indefectible, una ruptu-
ra en las comunicaciones amistosas, si se juzga 
detenidamente el carácter" puntilloso de un jerar-
ca absoluto; reto, porque es tal pliego de artículos 
un cartel de desafío ó el guante arrojado á la cara 
tras el que se impone el consabido cambio de tar-
jetas. Y todo deparado por la fuerza de las cir-
cunstancias, escrito como en un sino creíble en el 
que no es Alemania la figura iracunda y atemori-
zadora, pues ella sola con todo su alarde bélico 
resulta escueta, sino Austria-Alemania, maridaje 
á mal llevar en su casa, pero avenidísimo, con 
afectuosidad aparente en los salones del gran 
mundo,que aquí son, del político, las cancillerías. 
Lo que en sí, intrínsecamente, es una hostilidad 
y un reto, es ahora en advertencia antes del 
principio de guerras, lo que fué al concluir la ru-
so-turca, un aviso al poder imperial en San Pe-
tersburgo llegado de la nación británica; y más 
todavía, el tratado que se concertó en 1879 entre 
Austria y Alemania, por el cual aquella obligóse 
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á guardar neutralidad,caso de guerra con Francia 
es perfectamente semejable á lo establecido se-
cretamente en 1876, entre Austria y Rusia, para 
que aquella guardase neutralidad respecto á la 
lucha con Turquía. El parangón no pierde un ápi_ 
ce de exactitud,y de él despréndese una conse-
cuencia muv peregrina: la de que la compañera 
de tratos comerciales con Austria es'transforma-
da por ésta en odiosa rival, á la que desea ver en 
quiebra. 
A la codicia de Austria ofreció Rusia dos tro-
zos de tierra: Bosnia y Herzegowina; y Austria 
ahora coopera, si bien indirectamente, á una obra 
defensiva, que tiende, tras el reto, á asegurar la 
paz continental, y bajo el principio de un instinto 
de conservación particularizado. 
Mucha sensación ha hecho, mucho eco, la nue-
va fase en que entra, con tal motivo, no se sabe 
si fausto ó nefasto la política europea para que 
su influjo sea de esos fugaces, como la marcha 
de un bólido por el espacio, en la alta atmósfera, 
ó el vertiginoso recorrido de una chispa, por el 
reoforo en la tierra. Trascendencia implica, sin 
dar lugar á dudas,dado el hervidero de aspiracio-
nes incesantes, discordias continuas, ansias de 
revancha, intentos de conquista, proyectos de en-
grandecimiento y dispendios del tesoro, con todo 
lo cual no parece sino que una Pandora de la 
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Edad Moderna apercíbese á volcar su caja de los 
males para decir, asi, que ella presagia un apoca-
lipsis en el mundo político. 
I X 
Figuras de centro. 
Puede, en absoluto, afirmarse y agregar á la 
afirmación su corroboración naturalisima, que la 
idea siempre se h a personalizado siquier parezca 
de las más difusivas ó extendidas, como engen-
dradas, á una, en el intelecto de mil individuos, 
cada uno con sus ideales ó sus utopias, sus creen-
cias razonadas ó sus falacias obscurecedoras. Al 
abanderizar un concepto cualquiera declárase, á 
viva voz, como el rango de un espíritu, cuya es 
la forma genuina. Tan es así, que al indicarse el 
origen de un sistema,ó de un rudim ento de ideal, 
grábase, á seguida, en nuestra mente, alguna 
figura que sea com o la encarnación del pensa-
miento. Esto lo mismo en la esfera de la ciencia 
más abstracta que en la de una compleja política 
donde el razonamiento queda subordinado á un 
propósito y una aspiración de carácter colectivo* 
Principalmente en el arte del gobierno, cada pro-
grama, cada tendencia, cada nota de variabilidad 
es la hechura esculpida, por una mano experta 
en el gran friso que la nación exibe al mejora-
miento. Y, desde luego, toda creación política es 
una inscripción cuyo autor la delinea tanto des-
de el club revolucionario como en el tranquilo si-
tial del palacio ó la cancillería. Figuras de centro 
llamaremos, pues, á esas que, animadas al soplo 
misterioso del genio, vienen á regir los destinos 
de un pueblo en cuyos latidos recógese la seña! 
de su vida, próspera é influyente para con otras 
naciones de viso y de atendido voto en las desa-
venencias diplomáticas, surgidas como la llama-
rada en apagada tea. 
Esas figuras que hemos de presentar ahora es-
tán, de por sí, tan significadas en el problema 
europeo y en los sortilegios, po1* el cálculo futuro 
constituidos, que forman digno relieve, y atraen 
la mirada menos fija y penetrante. Absorto el es-
píritu contemplativo reconcéntrase en la tierra 
de los guerreros y de los ideólogos que sucesiva-
mente dieron cima al vasto proyecto de agigantar 
un imperio, reformar una iglesia, y crear una es-
cuela filosófica que aun luce en la vida intelec-
tual. Antes de hacerse yacentes esas figuras, que 
ocupan la atención, mirémoslas al reflejo de la im-
parcialidad, y en la atmósfera de todo necesario y 
merecido respeto. Destácase, en anterior línea, la 
del principe de Bismarck, pintada por mil prodi-
giosos coloristas, retocada por el odio que engen-
dró la briosa lucha y la animadversión nacida en 
la derrota. 
La biografía ha hecho, ante ese busto admira, 
do, todo cuanto dable le ha sido, pero siempre 
faltó, á manera de epílogo, el juicio que se des-
prende del carácter para ser prendido en el gran 
libro de la moral política. El «canciller de hierro» 
que, si fuera á ser recluido en férrea jaula, como 
Muntzer, quizá mostrase el hierro del suicidio, 
junker de abolengo, indomablé por naturaleza, 
avieso por sistema, é inexorable por idiosincrasia, 
es una vetusta imagen del templo de Jano, glo-
rificada ent re los azares de la guerra, y bajo las 
panoplias de una campaña devastadora; viviente 
y animada de portentosos bríos, en su jamás 
abandonada línea de conducta; preclara y distinta 
bajo el rayo de luz en que la bañó la Prusía; fir-
me y estable en el plantel salpicado de oro y san-
gre que el nuevo imperio le ofrece. Caudillo de 
una hueste reformadora por excelencia, paladín, 
sin embargo, de absolutistas ideas, que son fal-
seadoras del auge alemán obtenido, Bismarck ha 
sido cabeza y brazo del pasmoso movimiento eu-
ropeo que aun dá al continente el parecido de un 
cuerpo trémulo y de vaivén incesante, dispuesto, 
por,fatal ley física, á un transtorno de moléculas. 
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Creole la Naturaleza para encajar á la Prusia en-
tre los hombros de Alemania entroncándola, y te-
niendo un Reichstag por labios ordenadores é 
imperiosos; en un principio secretario de la Dieta 
de Francfort, y concebido el vasto proyecto uni-
tivo, la velocidad iniciada en todas las aspiracio-
nes, base aumentado con fuerza aceleratriz si la 
frase vale. Primero, y sin otras pragmáticas que 
su voluntad soberana, robustecida en su infati-
gable espíritu, sustituyó el gobierno personal al 
parlamentario; trucidó á Dinamarca cuando la 
candidatura de Crlstián IX; expelió al Austria de 
la presidencia de la Dieta, humillándola en Sa-
dowa tras la alianza italo-pru siaria; rechazó las 
aspiraciones francesas del Luxemburgo; prendió 
su flama hasta el centro de París para apagarla 
en Versalles tras la cuestión Hohenzollern,habien-
do despedazado la Francia y quedado Metz y 
Strasburgo como dos vigías terribles que impiden 
el paso de la revancha sobre Alemania; absorvio-
se en la política de álgida intransigencia contra 
el socialismo y el clero; ensoberbecido por la 
fiebre colonial hizo de esa política un juego de 
ajedrez algo beneficioso, á la postre, para su 
nación; se reaccionó, en fin, concillándose con el 
Pontífice, para obtener pingües ganancias ini-
ciadas en un vergonzoso arbitraje. La figura 
que removió tanto, y tantas metamorfosis dis-
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puso ha de tener, siempre, un espe ial y ge-
nuino resalte, pero no se exime de bajar, por 
su plano inclinado, al valle de la decadencia. 
No puede ser de otro modo; en el transcurso de 
dos años ha dado, á granel, satisfacciones di-
plomáticas, á la faz de Europa; ha recono-
cido su necesidad de austríaco apoyo cuando 
tanto lo despreciara antes con sarcástica carcaja-
da; sobre la «Liga de la Paz» ha almacenado fuer-
zas como pudiera atesorar recursos el banquero 
abocado á la presentida quiebra en protesta de 
letras como protestas de análoga índole pudieran 
ser las intimidaciones venidas del Norte; hase re-
cogido en su concha, temiendo una inflamación 
enardecida en Rusia, y hase recogido de parecido 
modo que lo hizo allá en 1868 para arreglar su 
mayorazgo; vese tristemente descubierto enme-
dio de denuncias que pueden ser burlas sangrien 
tas ahora al son de esta nota vivísima de actua-
lidad en qne se habla del socialismo,suponiéndo-
le efectos disolventes y funestísimos, preparán-
dole añagaza y ardid anuladorcs para justificar 
los ataques y las persecuciones á esa idea. 
Removida esta ahora, como brasas, en el hor-
no de la Indignación popular, es atizada por el 
diputado Herr Singer, que, cual serpiente, enrós-
case al cuello de Bismarck preguntándole por la 
insignificancia de la representación parlamenta-
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ria. Y esto mismo que ahora suspende y descon-
cierta, que maravilla hasta lo sumo en el círculo, 
en la conversación particular y en la prensa, no 
es sino un desdoblamiento de lo que acaeció en 
el año 74, cuando Kullmann hirió levemente al 
gran canciller en el brazo derecho, estratagema 
que, según opiniones autorizadísimas, sirvió para 
votar las leyes contra el socialismo. Impulsada 
ahora la flamante Alemania por rutas, no se sabe 
si escabrosas ó llanas, el movimiento tiende á 
hacerse retroactivo, y el príncipe de Bismarck 
temiendo, y con razón sobrada,que alguna vez se 
eclipse la estrelladel triunfo tasca el freno y con-
sidérase abrumado ante el apretado haz de impug-
nadores y adversarios. Sabe Dios qué transicio-
nes habrán de operarse si determinan la trunca-
dura moral de esa figura gigantesca, y motivan 
el que se soslaye la mirada de tan enfocada con 
sin igual insistencia en ese punto de continuada 
fijación. 
En torno á ese gran relieve gira y muévese el 
mariscal Moltke, del cual se ocupa no solo el ele-
mento militar todo, considerándole como uno de 
los prohombres más importantes del ejército pru-
siano, sino t i elemento civil que, en política, alza 
á calidad de ídolos aquellos personajes investidos 
del doble carácter de estadistas y guerreros. Sa-
bido es que ese excepcionalísimo general, dotado 
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de sugestiva bizarría, solo se levanta y deja 
oir su voz en los supremos minutos ó en aque-
llas ocasiones que pueden anteceder á un desas-
tre nacional, y,no menos, estará fresco en la me-
moria de todos el recuerdo de sus aseveraciones 
en el año 85, las cuales hubieron de dar pábulo 
a prejuicios terribles y conjeturas hoy encajadas 
en la verdad sin réplica. Pues esos detalles en 
conjunto sirven para inferir, si alguna falta de 
hiladón se presentase, lo que de transcendental 
tiene la actitud en jefe tan eximio. No dejaría, á 
buen seguro el conde de Moltke sus vaticinios 
perdidos en el aire si, como se presagia, á las co-
lumnas de un ejército belicoso, hay que oponer 
una defensa inusitada y formidabilísima. ¡Quien 
sabe si, ahora, en caso inesperado, se movilizaría 
un cuerpo de milicia con la prontitud y rapidez, 
casi eléctrica, que se movió el ejército prusiano 
por Moltke cuando Austria abandonó la Venecia 
bajo las fuerzas desplegadas por la alianza italo-
prusiana! 
No es, pues, ni será nunca, una vana creencia 
la que ofrece á ese campeón, de abrillantada his-
toria,como un factor en el desenvolvimiento mo-
derno de Alemania, y como un gran práctico de 
la diplomacia europea y del arte militar. 
Hubo otr?, por fin,que resultó en el convencio-
nalismo monárquico irresponsable^ f or eso tal fi-
gura la hemos dejado para lo últlmo,aunque ya la 
guadaña dejola fuera de actuación deparando el 
descanso de la tumba. El anciano y respetado 
emperador Guillermo I , bajo cuyo solio resplan-
decían magostados tributarias, y desaparecía la 
frente del Canciller que las alzó y mantuvo, fué 
un torso venerable erguido entre dos aguerridos 
prohombres, aclamado por una muchedumbre 
impresionista, estudiado por el filósofo que lo 
consideraba eje de mil pesares humanos, y no 
menores contratiempos entre naciones qué han 
agotado sus fuerzas, en tanta savia vertida, y 
mermado tanta riqueza para ornar un trozo de 
tierra, sin fecundar el camino del progreso, antes 
bien, llenarlo por doquier de abrojos. 
No se ha perseguido, al fustigar del látigo im-
perial, ni un solo ideal que en provecho de la hu-
manidad redundara;—la tralla anuncia la cadena, 
—no hase acometido ninguna empresa humani-
taria de esas que dejen justificada la hecatombe 
de las guerras; ni la unificación de razas en la 
readquisición de dominios;ni el rescate de pueblos 
deplorablemente domeñados; ni la civilización en 
suelo nómade; ni la difusión de las ideas progre. 
sivas. Así decía, en oportunísimo recuerdo, un 
genio francés: «Ahora se vé la alegría de los re-
yes sentados como verdugos sobre los palpitan-
tes restos de gus víctimas, pues igual que Char-
lot sentóse á descansar un momento sobre el ma-
cerado tronco de Damiens, Guillermo puso su 
trono, salpicado de sangre, sobre la Alsacia y la 
Lorena.» 
En verdad que para la humanidad esas obras 
son la acción de muchos condottieros unidos: ex-
terminio y sangre, obra destructora elegantizada 
por los medios y recursos modernos. ¡Áh! las rea-
lezas tienen su sitial formado por mosáico de crá-
neos, y con ensambladuras de sangre y lágrimas, 
¡Qué solio más tétrico! Bajo la solería en que 
descansa, igualmente fatídica, crece el tronco de 
la rebelión que romperá el pavimento y florecerá 
ÍX\ libertad. 
Pero, justamente, para que no recayese la cul-
pa sobre testas coronadas las llamaron irrespon-
sables, como si el espíritu, proclamándose huma-
nitario aun encarnado en cuerpo realzado de ban-
das y abrillantado de medallas, con férrea corona 
sobre las sienes, no hubiera de aparecer cómplice 
en la inmolación, ni causante de los cataclismos 
en el horrendo crimen de la guerra. El emperador 
Guillermo vió desfilar ante su vista, cuando niño, 
todas esas epopeyas de la grandeza imperial de 
Francia, y lo mismo ha visto un Jena que un 
Dresde en los hazañosos hechos de armas, gra-
bados todavía en la memoria llena de remem-
branzas; contempló el apogeo de la nación como 
59 
el brillo fulgurante de una estrella chispeada en 
lo más alto del cielo, y ayer la miraba aun, pero 
sin codiciar más raudales de luz, conociendo el 
límite de todo lo infrasensible. El abrazo estrecho 
en qué se enlazaron esas descritas figuras de real-
ce fué el vínculo, alrededor del cual hase forma-
do el vasto imperio germánico, material extenso 
que se ofrece, con un magno campo, al realismo 
político, y en el cual la fantasía engarzó mitos y 
leyendas sobre una longevidad tan rara que hace 
vetustas dos personalidades guerreras, de las 




Resulta algo trabajoso fijar sucesos de novedad, 
de relieve y brillo, peculiares á todo lo reciente, 
en materia ahora tan poco elástica como es la po-
lítica suiza. Si lo atrayenfe, casi electrizador, es 
la voluta y el giro caprichoso moderno que tra-
zan los Estados pujantes, desde luego pierde mu-
cho en interés cuanto se refiera á la situación de 
Li confederación helvética;si lo esencial y de fon-
do es revisar el papel actual de las colectividades 
en el juego y mecanismo internacional,sea su ac-
titud amenazadora, expectante ó indiferente, no 
puede escatimársele el honor de examen á un 
pueblo cuya masa es vital por excelencia, en 
medio de tradiciones de lucha y leyendas de he-
roicidad y abnegación. No es, ciertamente, este 
último aspecto despreciable, y, en su virtud, á pe-
sar de esa ausencia de modernismo que ha de 
notarse, así en el análisis histórico como en la 
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crónica y en las reflexiones contemporáneas, in-
tentemos algún trazo, aunque simule un desvane-
cimiento de perspectiva, entre estos bosquejos á 
la pluma de entrelazada política. 
Las salientes configuraciones, algo anticuadas 
de la nación de los cantones, permiten ofrecer de 
esta una crítica retrospectiva, y, no menos, una 
consideración sobre su actual actitud, la cual 
venga, por decirlo así, á satisfacer la necesidad 
imperiosa de incluir á Suiza en las fases novísi-
mas del desenvolvimiento europeo, que se produ" 
ce lo mismo en presencia de los pueblos conten-
dientes como de esos muy pagados del indiferen-
tismo. Suiza, hoy, hállase en un centrQ,más fuera 
de la esfera de acción donde ni la atracción ni la 
repulsión ejerce. Permanece progresiva, no esta-
cionada^ al,propio tiempo,sin solicitar ni rechazar, 
guardando neutralidad continua. En tal sentido 
¿puede aseverarse que esa nación, la cual asume 
en su árbol genealógico tantos fastos de la histo-
ria, sea inapta para inmiscuirse entre lasque con-
tribuyen al concierto europeo, ó bien que esté 
. relegada al olvido en los huecos obscuros del de-
saire y del menosprecio? No, ciertamente. Es 
que hoy ese pueblo, dignísimo de sí, convierte la 
mirada á sus efemérides, y tristemente se asesora 
de cuanto y cuanto ha tenido que luchar por su 
conservación y su independencia. Es que dolori-
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do de estar batallando en continuas y cruentísi-
mas guerras, cercenado por los que aparentaban 
ayudarle, herido por los que simulaban protec-
ción, háse curtido en la desconfianza, creciendo 
receloso sin poder imaginar manos amigas que le 
opriman sinceramente sus palmas, sino, antes 
por el contrario, que le puncen de un modo ale-
voso, como lo hadan aquellos Borgias, ensortija-
dos con estriados anillos venenosos que, al dar la 
señal de amistad, cumplian la consigna del asesi-
nato. 
En breves rasgos puede decirse que están traí-
das á la memoria todas las tradiciones suizas. 
Surge la lucha por la libertad tras las imposicio-
nes de la casa de Saboya, las de los señores ale-
manes y las rivalidades entre Federico de Aus-
tria y Luis de Baviera. Esto pasaba en el siglo 
XIV, tentativas de las gerarquías militares. La 
liga de Appenzell constituye la remora puesta á 
los desórdenes religiosos en sus arbitrariedades, 
muchas de ellas administrativas. Esto ocurre en 
el siglo XV, tentativas de las gerarquías religio-
sas. Y he ahí los dos sumandos, á los cuales ha-
bría que agregar algunos más, principalmente 
las funestas aspiraciones de Cárlos el Temerario, 
y en los cuales, de suyo desfavorables y pernicio-
sos, entra Suiza, cuando aun no había alboreado 
el Renacimiento, á intervenir en las discordias 
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europeas. Desde entonces hasta la fecha ha omi-
tido toda intervención. Media un lapso de tiempo 
enorme: pues en ese lapso de tiempo es donde 
tiene explicación el por qué de su retraimiento,y 
del modo que ha tenido de aislarse. 
Prescindimos de las versiones sobre Guillermo 
Tell, juzgadas por unos con visos de crónica ver-
dadera, y por otros, (de esto ya hace tiempo), con 
ribetes de leyenda y ficción,en lo cual,sea de ello 
lo que quiera, han de apreciarse dos verda-
des incontrastables: una, la de que considera-
dos los relatos de Guillermo Tell como crónicas 
exactas aparecen deficientes é inaceptables, pues 
bien es sabido como todas las de la Edad IWedia 
eran por extremo vagas y llenas de penumbra 
que las hacían opacas; otra, la de que, aun sien-
do leyenda, hay un punto céntrico de veracidad 
en torno del que lucen pasages y notas de exac-
titud acrisolada, aunque matizada con tonos fan-
tásticos. La verdad ahí resulta en todo caso m uy 
relativa, pero- autoriza ella á creer que Guillermo 
y sus dos conjurados, si no mataron á Gessler) 
prepararon y dispusieron el ambiente en que ha-
bía de respirar á bocanadas su libertad el noble 
pueblo suizo. 
Decíamos que hay un intermedio desde el si-
glo XV hasta las modernas etapas que justifican, 
muy mucho, la falta absoluta de intervención 
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por parte de los suizos en las desavenencias del 
continente. Y en verdád que fué asi: la enea del 
incendio estaba humeando cuando estal'a la gue-
rra entre el Austria y la Francia, y no solo esto 
ocurre para aumentar el combustible, sino que, 
por esa fidelidad tan decantada del suizo, alistan 
á algunos soldados bajo las banderas de Maximi-
liano mientras que otros peleaban á la sombra 
, del pabellón francés. Y aunque la derrota del 
emperador trae,en pos de sí, el reconocimiento de 
la independencia helvética en el siglo XVI , sucé-
dese el XVII , edad preñada, como la anterior, de 
disturbios religiosos que suscitan el encono entre 
el grisón y el alemanés derrotado pidiendo la paz 
que augura una nueva era al reconocerse, no co-
mo antes oficiosamente, oficialmente ahora, la 
independencia suiza. Es, pues, un emblema de 
lucha titánica, empeñada de continuo para ad-
quirir y recabar libertades y rechazar imposicio-
nes. Si aquí terminasen esos vejámenes infligi-
dos de un modo correlativo, menos mal; más por 
desgracia,y harto funestamente,sigue en el siglo 
XVII I y XIX, martirizándose á los apóstoles de 
la libertad, y en la revolución francesa teniendo 
que crearse la Dieta de Zurich para defender las 
fronteras, garantía de la neutralidad. Dígase por 
todo esto si no está justificadísimo, en terreno de 
pura lógica, el retraimiento y la distancia inter-
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puesta por una nación,vera eJfi'gieséeX martirio y 
la fé, sacrificada por alcanzar los más excelsos 
ideales. 
Observarán algunos que, si bien esto aparece 
incontestable, no lo es menos que cuando Suiza 
empezó á intervenir en los destinos de Europa lo 
hacía en las circunstancias más calamitosas y 
temibles, en la Edad Media, donde quedó el 
trazo siniestro de la teocracia y el poder absorven-
te del feudalismo. A esto nada habría que obje-
tar si no viésemos cómo en fechas posteriores 
Suiza, armada de todas armas, lucha, clama, se 
revuelve y se encharca en sangre, ni más ni me-
nos que si su designio fuese el de asegurar 
su adquisición á ratos, y á ratos perder cuanto 
obtuviera. Así es como hase habituado á perma-
necer retirada del movimiento político internacio-
nal viendo que, de otra suerte, su adverso hado 
la llevaría á un cotidiano suplicio sin escarmiento 
para el futuro. 
Compréndese, además de esto, y de un modo 
satisfactorio, de qué suerte convenga ahí la neu-
tralidad como en ningún otro pueblo: c 1 carácter 
suizo es un carácter mixto, muy heterogéneo, y 
' allí sucede respecto de Europa como acaece en 
todas las capitales respecto de su nación: hay 
más foráneos que naturales del país, ^ual en el 
otro caso hay más provincianos que cortesanos y 
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más gente constitutiva de ia población flotante 
que de la fija. Italianos, franceses y alemanes 
han de tener cada uno su idea de predilec-
ción nacional, y el suelo favorito de uno tal 
vez ha de ser odiadísimo del otro, de donde se si-
gue que no puede unificarse la contra-aspiración 
ni erigirse la sentencia de las opiniones hacia un 
común enemigo. Todas estas razones vanse su-
mando á la posibilidad de la intervención, y así 
resulta una adición tan respetable y atendida. 
Pero hay algo más que eso. Dos tendencias reli-
giosas dispútanse el auge: la católica y la protes-
tante calvinista, cundiendo en el interior ia semi-
lla de una discordia que transforma en energúme-
nos á los que solo debieran debatir, si la magna 
conquista se columbrase expuesta y en gravísimo 
riesgo. Con todo eso Suiza permanece neutral, 
y en buena hora, cuando los demás pueblos 
tiran á desgarrarse mútuamente en pedazos, con 
los sanguinarios instintos del jaguar ó los profa-
nadores de la repulsiva hiena que husmea en el 
sagrado de los pueblos, para exhumar esos restos 
guardados en tumba histórica, y que son reli 
quias pátrias expuestas á deshonrarse por mano 
aleve, que al derrocarse la dignidad nacional se 
ha profanado, coetáneamente, el recuerdo de los 
torturados en defensa de las grandezas tradicio-
nales y de las libertades esplendentes. 
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Solo un flanco presenta Suiza, no obstante esa 
neutralidad que maravillosamente la preserva y 
la evita de contaminarse: el de permitir los alis-
tamientos extranjeros contra lo preceptuado en 
uno de los artículos de su Constitución, costum-
bre harto funesta que, de ejercitada sin atenua-
ciones,pudiera,tal vez,ser objeto de reclamaciones 
y enojos, propicio todo á la intriga y al maquia-
velismo. Por lo demás, su neutralidad admirable, 
objeto de la más alta y merecida loa, coloca hoy 
á los suizos en el regazo de su madre pátria re-
posando, tras aquellas jornadas inmortales que 
erigieron un cenotafio glorioso para sus héroes, 




Había un estado de relativa calma que parecía 
traer consigo un oasis en el ambiente político,tras 
las noticias de alarma que bajaban de Rusia re-
percutiendo en los diarios ingleses, y llegando á 
nosotros en esa onda lúgubremente sonora del 
fatídico augurio, presagio de guerra. Tregua de 
armonía y paz,calma tras de tanta efervescencia, 
y serenidad con que una marejada ponía su apa-
rente límite en los optimismos del espíritu, inúti-
les fueron al dejar ver, cuan lejos de la realidad 
soñada hálla7ise las esperanzas de un equilibrio 
y de una pacificación en las fuerzas de Europa, 
contenidas no se sabe por qué otras misteriosas 
y antagónicas. Y es sin duda, porque, á seme-
janza de las enormes petrificaciones geológicas 
que, impulsadas por las corrientes, sufren la 
fuerza de choque, y rodando desgástanse hasta 
debilitarse su poder de masa gravitante, tanta 
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rsion cual representa la cifra de los dispen-
de tesoros, ya exaustos, hace á estos insufi-
cientes mostrándose, en cambio, mas terrorífico 
ese espectro rojo de la paz armada. Pero en cuan-
to el reposo vigoriza, y se restauran las fuerzas, 
ciérnese, nueva vez, la amenaza, cerrándose el 
horizonte á todo espejismo y á todo iris, propios 
ambos de los días sin bruma y apacibles. 
Hoy, á esta circunstancia, añádese una de 
tantas que caen bajo la acción de los designios 
eternos é inmutables. Desaparecida en lo humano 
la figura de Guillermo I , y deslizada entre som-
bras la de Federico Guillermo, con su dogal can-
ceroso en la garganta, surge, con todos sus albo-
res juveniles, la de Guillermo I I , nuevo empera-
dor de los alemanes. Este soberano, recién exal-
tado al trono, podrá, en acatamiento á la memo-
ria de su padre, y respetando sus ilustres cenizas, 
desear el buen recuerdo de un reinado liberal/fo 
que duran esas primicias desde el trono; mas su 
espíritu lo lleva á disentir en el fondo, haciendo, 
mas tarde ó mas temprano, una especie de con-
tramarcha sin la política expansiva del monarca 
tan plañido en la corte berlinesa. Por cierto que, 
á poco de meditar, repárase en un punto de mar-
cadísima conexión que existe entre el que hace 
poco fué emperador de Alemania y el hoy acla-
mado, con el príncipe Gerónimo Napoleón y el 
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príncipe Víctor su hijo. En la familia actual de 
los Bonapartes el padre señala una vía ámplia en 
su programa político, en tanto que su descen-
diente pugna, de modo invencible, contia tales 
ideas, y declárase opuesto substancialmente, has-
ta el punto de hacerse el deslinde entre los pro-
sélitos de uno y otro. Lo mismo el pacientísimo 
Federico Guillermo inclinábase á la templanza y 
á la moderación, en tanto que Guillermo I I , su 
heredero sucesor, desplega en belicoso ambiente 
la flámula de sus entusiasmos guerreros, y hace 
profesión de fé de unas intransigencias respecto 
al porvenir. Este reinado que empieza, induda-
blemente, como en el imperio de los deseos ten-
drá, por fuerza, una voluntad sentida y una vo-
luntad realizada; la primera naciendo de una re-
presentación militar; la segunda emergiendo del 
espíritu de estabilidad, cuando nó de los manes 
de dos ilustres predecesores; pero lo mismo que 
la razón humana perviértese asomando la locura 
cuando entre ambas voluntades no hay un freno, 
así la locura de la giierra podrá sobrevenir si la 
Cancillería del Imperio rompe esa brújula que 
encamina al pueblo germánico hácia la estabili-
dad de la paz. 
Aquí de ese decantado poder moderador de las 
monarquías. En puridad ellas no lo representan 
fielmente puesto que, las mas de las veces, sim-
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bolizan una obsesión, cuando menos una tenden-
cia exageradamente caballeresca, impropia hoy 
cuando se respetan, algo más que antes, las leyes 
de derecho internacional. La fuerza no puede ser 
primero que el derecho, como algunos pretenden, 
porque si los hechos tienen sus leyes, estas, por 
cima de todo, ni sufrirán transgresión ni podrán 
ser infringidas en finalidad por la espada de un 
César, siquier cánsense males que la Democracia 
debe evitar á todo trance. Esas leyes si que son 
el verdadero poder moderador de las sociedades, 
el mismo que atenúa la avalancha de las invasio-
nes, disminuye la absorción de un Estado y neu-
traliza la barbarie con la civilización. El alerta ha 
sonado, clara y distintamente, sin que una si-
tuación felizmente inalterable sea motivo para 
retirar la guardia y desvanecer el recelo, porque 
eso sería lo mismo que considerar inútil la centi-
nela de un cuartel que durante muchos años no 
ha sido sorprendido aun. Es difícil, asimismo, 
creer que las declaraciones de Guillermo 11,conte-
nidas en el rescripto al Ejército y á la Armada, 
sean solo una vanidad de ostentación ó alarde de 
palabras, como las del general que dice estar 
dispuesto á montar á caballo, ó las del oficial que 
«no se conoce tirando de la espada», si se tiene 
en cuenta cómo aquellas expresiones reflejan el 
pensamiento fijo de hace algunos años. 
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Hasta qué punto podrá ser funesta la figura 
del nuevo emperador de Alemania he ahí la in-
cógnita á despejar. Cabe, empero, establecer, con-
tra vacilación ó dudas, qne si el militarismo ha te-
nido dias tan aciagos para la patria, y frutos tan 
nocivos para el mismo poder, un grado mas 
avanzado de esa tendencia, que es la soberanía 
de un rey guerrero, puede traer desenlaces de 
traiedia nacional en la cual los males, columbra-
dos por estadistas y filósofos, descuellen en to-
da su desnudez horrible y pavorosa. Cuanto mas 
prolongada es la bonanza mas aterra pensar en lo 
que será una tempestad desencadenada cruzan-
do por tierra desde el Atlántico hasta el pacífico. 
El gran aparato marcial de fundición se alza obs-
curo é inconmovible, esperando un relámpago de 
pólvora que sea como aviso para el funcionalismo 
de la férrea maquinaria; y se atraviesa un peñas-
co para hacer un túnel que conduzca el cañón 
mónstruo; artíllanse las costas; prepáranse en el 
laboratorio los proyectiles explosivos; se crean ar-
mas que disparan sesenta veces por minuto, y se 
inventan cañones pneumáticos mientras se cons-
truyen líneas de fortificación, y se movilizan ejér-
citos, sin que sea dable creer que las trincheras 
signifiquen meras decoraciones de teatro, y los 
armones de artillería una mise en scene de come-
dia europea. 
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Bien se vé que no pasa mes sin un cruce 
de reclamaciones diplomáticas, ó una nota oficial 
de satisfacción exigida á otra potencia por arbi-
trariedades ó inconveniencias de una fraseología 
molesta; el terreno, pues, siempre es obvio para 
que germine la semilla de la discordia y su brote 
sea corpulento tallo, emblema de la lucha. Pues 
si el exceso de arrogancia ó la soberbia olímpica 
prevalece en esas condiciones inútil, por sabido, 
será decir como cesen las buenas relaciones de 
los países, máxime sí cual Rusia y Turquía, Tur-
quía y Grecia, ó Francia y Alemania se profesan 
un odio de corazón é inextinguible.. Las determi-
naciones del nuevo soberano de Alemania en el 
primer conflicto diplomático darán la clave de los 
nuevos sucesos, y trazarán una norma para lo 
futuro, haciendo ver á lo que haya de atenerse 
Europa con ó sin el regulador de Bismarck en los 
negocios políticos. Falta también conocer sus 
ideas y propósitos en lo que se relaciona con la 
política de anexión délas provincias del Báltico, 
y de su mayor ó menor inexorabilidad en lo que 
atañe al panslavismo para así, mejor aún,estudiar 
contornos y rasgos en la figura del nuevo empe-
rador, lejos de mirarla, cual hoy, difusa,vagamen-
te escorzada. Así aparecerá clara y distinta en 
todos sus perfiles. 
X I I 
El Panslavismo de í]oy. 
Recorriendo imaginariamente las vastas este-
pas de Rusia, que las cartas geográficas con sus 
líneas reducidas nos muestran, y discurriendo en 
guisa de impenitente soñador sobre esas áreas di-
latadas, desiertos infinitos del imperio moscovita 
donde ejercítase la idea de espacio, y traza su 
emblema lo inconmensurable, desde luego asíg-
nase á esa nación poderosa el papel que, sin dis-
puta, representa como uno de los principales en 
tergiversadas cuestiones del destino europeo. Por-
que, sin dar lugar á duias, del propio modo que 
los bordes sinuosos de las costas, dependientes 
de la constitución terráquea, marcan el más alto 
grado de adelantamiento y prosperidad, las áreas> 
numerosísimas que una raza ocupa señalan el 
grado de poderlo estando de este en razón directa, 
ya que al modelado geológico y á las dimensio-
nes sujétase la suerte y el porvenir de los b a t í . 
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tantes. Allí es una razón de configuración, aquí 
es una razón de extensión la que supedita el de-
sarrollo al yacimiento. No es solo consideración 
de esa entidad la que deja traslucir el carácter de 
respetuosidad de que Rusia goza; es otra si bien 
aneja á parecidas razones: su situación adecuada 
á las transiciones por que había y ha de pasar 
en las evoluciones y los giros del tiempo permi-
tiéndole, justificadamente, esa oscilación y esos, 
vaivenes á cuyos extremecimientos tiembla el 
Oriente todo, como persuadido de que un aura 
epiléptico muda su bienestar y su paz en guerra 
de sórdidas avaricias. 
Y, no obstante, sufre Rusia desventuras. En 
los sinsabores que amargan la vida de esa poten-
tada, batalladora como los Atlantes, henchida de 
ideas panslavistas, avanzando hácia el Asia, po-
niendo la mina en dirección á Germania, ha de 
encontrarse, como base primordial de causa el 
odio que profesa el elemento eslavo al germano, 
un día'apoderado y dueño del Occidente en que 
sojuzgó, enseñoreándose, pueblos, creencias, am-
biciones, poder, é hizo ilusoria la emancipación, y 
materia inerte el orgullo de la independencia. 
El panslavismo en figura de progreso tal vez 
sea una utopia; mas en figura de preeminencia 
tal vez sea una realidad patente. Es algo más 
que partido, es idealización. Espíritu avanzado 
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de la época, resorte mágico del entusiasmo popu-
lar, no podía obedecer á otra cosa que la rivalidad 
suscitada por orígenes distintos, grabando un le- . 
ma en su estandarte, y una divisa en el escudo 
de batalla. Maravilla esa fórmula por excelencia 
anti-nihilista del gran imperio del Norte: fusión 
de la Turquía con la Rusia; prevalecimiento del 
rito griego, gerarquía patriarcal con subordinación 
del Papa, dominio divisional entre los dos gran-
des continentes. Podrá ahora, con todo esto, ta-
charse a esa nación de ir á la zaga de la general 
cultura, en virtud de estadísticas que en último 
término, y tras España la representan, pero no 
habrá de pedírsela lema más avanzado, plantea-
miento de más atrevido programa que el mensa-
je del panslavismo. De este emana, cual fuente 
de ulteriores y muy variados hechos, todos esos 
relacionados de un modo íntimo con la proble-
mática, y aun, si se quiere, climatérica situación 
de Europa. 
El acontecimiento, inscripto ya en las tablas 
del juicio histórico, más trascendente, del cual 
arranca una multiplicidad de cuestiones á cual 
más árduas es, después, la campaña rusa anti-
otomana. Manifestación significativa, como es, 
del espíritu panslavista, parecía ese desborda-
miento alarmador de la ambición, que trae consi-
go, las más de las veces, aparejado el despotis-
tilo; y Turquía humilde, sumisa, cual, nación 
obligada á rendir parias á su dominadora, entra-
ba en el sopor característico precursor de la ago- . 
nía indefectible. Rusia tenía todo lo que podía 
tener un su auxilio y en su pró: la neutralidad de 
Austria que, cruzada de brazos, presenciaba la 
sombría hecatombe del turco, con esa obligación 
que dá un tratado secreto firmado por dos empe. 
radores, al final de cuyo escrito había un magni-
fico botín para Austria; la Bosnia y la Herzego-
wina aun no añadidas definitivamente al imperio 
tranquilo ganancioso. No triunfó el panslavismo. 
Todo porque Inglaterra oficiaba al país invásor 
con prevenciones y advertencias que solo amena-
zas significaban veladamente. En estas condicio. 
nes, en estado tal, todos creerían muerto y ente-
rrado, en la fosa del desengaño,al ideal por el cual 
se vertió sangre, se despilfarró la savia del pueblo 
y se puso en convulsión á media Europa. Pues 
no: ese ideal ha resürgido,, vive y cada vez más 
se encumbra en las altas regiones de un optimis-
mo político, donde se encuentran allá arriba, las 
ondas sonoras del frenesí público dilatándose por 
enmedio de una tempestad de odio socialista. Es -
te odio destinado á contrabalancear, hasta cierto 
punto, ese estado de álgido delirio, es un poder 
moderador, inconsciente, que, tomando por fuste 
principalísimo el socialismo del Estado, deduce 
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en un erróneo sentimiento de igualdad, que asi-
mismo debe haber un socialismo coetáneo: el del 
pueblo, sin conocer que uno á otro se estorban. 
Día podrá llegar en que esas corrientes poderosas 
vayan encauzadas, mas,' entretanto, la eferves-
cencia de los idealistas creadores traspasa y es-
cala, con la nota aguda de la imaginación orien-
tal las sirtes de tantas circunvoluciones en la mi-
ra de anular el poderlo de un jerarca consagrado. 
El Czar, cuyo nombre recuerda el de César, 
de que es corrupción, no se mueve, pues, retro-
cediendo, sino que en idea, en votos, propósitos, 
y hasta en hecho representa dentro de su terri-
torio una figura que vá empujando hácia delante, 
para agrandar su órbita de acción imperial, bien 
que sin cuidarse de la libertad nacional sepultada 
en los hielos de la Siberia. Ha hecho, en esta 
primavera pasada, cuatro años que, como se re. 
cordará, tomaron los rusos el oasis de Meru (ciu-
dad del Turkestan), terreno el adquirido algunas 
verstas de Herat distante, y, como se colige muy 
'bien, este es un gran paso hacia uno de los idea-
les que acarician los rusos: la posesión de las In-
dias, al cual se oponen los ingleses como á la 
ocupación de Constantinopla se opone la Europa 
entera. Y no puede negarse, no, ante esa efecti-
vidad que las treguas, el interregno, los aplaza-
mientos de lucha son, únicamente, periodos de 
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madurez en los planes, formación y revestimiento 
de una á modo de orden ejecutoria. 
Viniendo á lo moderno el silogismo se detiene 
anteelfuturo,y el razonamiento descansa notando 
hechos contradictorios como son los preparativos 
bélicos y ias esperanzas de paz; las Irrevocables 
determinaciones enérgicas, y las gestiones de 
concordia; la inusitada movilización de tropas 
sobre las fronteras de Austria, y la paralización, 
como por arte de magia, de esos aprestos que 
quizás, habrá tomado cuerpo de mónstruo por las 
exageraciones pero que, en ley y conciencia, no 
han sido más que un desdoblamiento del espíritu 
panslavista que dá carácter distintivo á la Rusia 
de nuestra época. 
X I I I 
Barreno nihilista. 
Complaceríanse, enmedio de una ventura in-
decible las potencias de Oriente, si ese trabajo 
de zapa, ese lento socavar del nihilismo ruso lle-
gase alguna vez á tocar su presa deseada, extran-
gulándola en la cremallera del odio y del aborre-
cimiento tradicionales. Dia en que el sueño de 
espera insufrible se trocase en realidad sangrienta 
sería el designado para que la voladura del palacio 
de Gatchina alzara á los aires, con sin igual denue-
do, la masa informe de un ser humano que Czar 
fué, rodeado antes de bandas sigilosas de huro. 
neadores policías, y luego de unos cuantos blo-
ques trazo del homicidio y la crueldad. Nada 
menos que dos enemigos perderíanse entonces de 
vista en el revuelto y fragoroso occidente: el anar-
quismo uno, otro la aspiración revolucionaria de 
los Estados pujantes. Y, por tal procedimiento, 
Rusia haríase receptáculo del invasor, y morada 
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del gerarca extranjero que la sometería á su po-
der incontestable. De suerte que el nihilismo, 
antitesis del panslavismo, es un sistema no al-
truista que pretendiendo eliminar una jefatura 
tiránica, atrae una quizá más enérgica y,tal vez, 
doblemente reaccionaria. 
Con efecto: Turquía aprovechando la tremoli-
na y el desorden connaturales á esa mutación 
súbita tomaría, ó intentaría tomar la revancha en 
que se desquitase de sus derrotas inolvidables al 
par que evitara las nuevas, y suprimiese de una 
plumada las enormes deudas exteriores, á costa 
de Rusia, y que la agobian doblándole su antes 
erguida cerviz. Pero de camino le asaltarían com-
petidoras naciones que, aisladas ó en alianza, 
opondríanse á sus manejos ó á su guerra por de-
clarar, cortándole el paso, ó tomando para sí la 
llave de la Rusia estratégica que es Filípolis. 
No sería tampoco extraño que Austria, la cual 
vá, poco á poco, por su llave que es Salónica, 
oponiéndose á ese incremento turco se dirigiese 
hácia Macedonia ganando terreno de Cons-
tantinopla, y anúlase, de ese modo, el esfuerzo 
otomano al no desperdiciar la coyuntura que se 
le ofreciera, maltrecha ya la contentiva figura de 
Rusia. Los estadistas versados en la ciencia polí-
tica internacional y cuyo dedo indicador semeja 
el del Destino, como su anuncio parece el de 
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profetartienen á Turquía señalada en la lista de 
las derrotas y los quebrantamientos. Juzgúese 
qué rastro no dejaría el triunfo del nihilismo, al 
levantarse sobre San Petersburgo su humillada y 
vencida cuando al paso saldría la pretendiente de 
Bizancio, de la mieva Roma, la dominadora de 
los mares tal vez entonces rendidora de los es-
lavos. . Fiel expresión el hecho histórico de la 
verdad que irradia iluminando el porvenir, si úni-
camente á los colosos de la diplomacia puede re-
servarse el dictado de adivinos descubridores su-
blimes, las apreciaciones sobre base filosófica den-
tro de una relatividad lógica suministran no obs-
tante signos esclarecedores para colegir algo del 
futuro. Y en medio de esa relatividad hay una 
idea que inspira convicción profundísima ema-
nada, al par, de cuanto hemos señalado: la trage-
dia; obra demoledora del nihilismo. 
El factor providencialismo es de recordar así y 
todo. Hay algo de inexcrutable y misterioso en 
los crímenes frustrados, en los conatos sediciosos 
sofocados cien veces, en los p royectos deshechos 
cuando, tocaban al término y á la meta de sus 
esperanzas. La providencia vela: no se dice esto 
á humo de pajas: la muerte ha sorprendido á mil 
víctimas en el lecho cuando la alevosía no pudo 
apresarlas en el lazo. Por idéntica causa, el Czar, 
como el Shah, como el Sultán, resulta á veces 
invulnerable ni más ni menos que si la Predesti-
nación tuviese sus agentes constantemente em-
pleados en adquirir crédito. Buena prueba de 
ello son las conspiraciones, á cada minuto descu. 
biertas,donde, salvada la persona de Alejandro I I I , 
burlóse la Previsión del genio de la Venganza. 
El último recientísimo complot contra el Czar 
demuestra asimismo cuanto afirmamos. 
Reflexionando detenidamente urge convenir 
en que el nihilismo no hace su carrera tan solo 
por minar él órden social, invertir los términos 
del problema, fundir en nuevos moldes la organi-
zación financiera y llevar á vías de hecho una 
idea tan suspirada, no, es también por. vengar 
tantos y tantos seres queridísimos ligados por 
vínculos de sangre que,al frustrarse la tentativa 
y antes de ella, por mera sospecha fueron ejecu. 
tados. Si cada miembro de la asociación terrible 
tiene un amigo ó un déudo, ya inerte bajo tierra, 
ya aterido en el desierto de la Siberia donde irre-
misiblemente perecerá, no es menester cavilar 
mucho para conocer cómo la causa del nihilismo 
abarque dos términos: socialismo y venganza. 
Sin alabar, jamás, nosotros la violencia, como al-
guna circunstancia favorable dáse por casualidad 
en los más extraños y conculcados sistemas, á es-
te del nihilismo (si no alcanza loas) concédesele 
atenuantes en sus faltas, y si se quiere en sus 
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culpas ó en su error por los que fríamente ven 
frutos más nocivos en la antagónica teoría agran-
dadora de la órbita nacional. 
A fé que el reciente hecho en los documentos 
remitidos al Czar falsificados viene en auxilio de 
esa idea, toda ve? que, según discretas conjetu-
rás de bien asesorados cronistas, tal simulación 
no ha sido mas que un ardid del panslavismo 
para hacer brotar la chispa ígnea que trajese, en 
pos de sí, una sacudida de guerra entre Rusia y 
Alemania, término de las relaciones pacíficas en-
tre esas dos potencias á punto,ahora, de haber si-
do beligerantes. 
La versión que presentad maquiavelismo fran-
cés, cual posible inductor en esa intriga, no es 
admisible ni rechazable al considerar, de una 
parte, la inmensa valía de las buenas relaciones 
entre el Imperio y aquella República que la acer-
quen á la alianza deseada, viable en la más per-
fecta comunidad de miras, relaciones que enton-
ces enfriaríanse, y al considerar, por otro lado, 
una vehemencia de soliviantar á la repelida y 
detestada Alemania contra la nación que pudiera 
debilitar sus bríos y contrarrestar sus ímpetus. Es 
innegable, sobre todo esto, y atendiendo de fren-
te á la opinión; á la lógica y á la razón transmiti-
da por los sucesos bien conocidos, la causa atri-
buible á los panslavistas y ello atenuará la ira 
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contra el nihilismo en la tendencia antagónica 
que parece, cual se vé, haber sufrido tan triste 
desdoblamiento. Asi como algunas ideas, aun 
muy defectuosas, llevan ulteriormente á resulta-
dos loables, como la lucha á la unidad, otras, y 
entre ellas se incluye el nihilismo, conducen, tras 
jornadas de amargura, á la división disociando lo 
que en comunidad pretendían dejar unido. 
X I V 
El gran antagonismo d) 
La lucha de las especies superiores contra las 
de ínfima categoría orgánica tiene su reproduc-
ción en las agrupaciones sociales, cuyos contras-
tes de energía caracterizan el espíritu humano 
buscando, por la oposición y el embate, una pre-
ponderancia soñada, y encontrando, en el ascen-
diente indiscutible, término á la aspiración y es-
tabilidad de paz. Desde la masa protoplasmática 
en que la función precede al órgano, desde el mó-
nera y el amibo, rudimentos de esa creación or-
gánica que, desenvuelta en su gradual escala,tra-
za una estela zoológica que resplandece en su 
terminación, porque empieza en molécula de oxí-
geno y acaba generándose el fósforo del cerebro 
humano, desde el infusorio deErhemberg,hasta el 
(i) Con este artículo (fecha de 5 de Octubre de 1891), 
dió comienzo la segunda série de los artículos de política 
exterior, publicados por el autor desde 1887. 
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hombre por Cámper sublimado con su ángulo 
facial casi recto, hay una historia np interrum-
pida de antagonismos y contraposiciones, de lu-
chas que pueden esterilizarse, pero que, en todo 
caso, ellas se encargan, de borrar el concepto de 
inercia, y aportar contingente de energías las 
cuales deciden de la suerte ulterior en que, des-
p u é s de los largos estadios, entran así los organis-
mos como las sociedades. 
Por aquello de que la pasividad es lo que me-
nos perdura, pues realmente pugna con la natu-
raleza, toda movimiento de renovación y recom-
posición, las fases sociales de lucha son tan cier-
tas y evidentes cual las fases de -los astros, y tan 
marcadas como esas mismas revoluciones sidera-
les que han traído á la conciencia la noejón del 
tiempo. Asi es como las encontramos entre las 
miríadas de micrezoos, y así es como las vemos 
entre las razas y las naciones. Pues hoy embarga, 
por tal motivo, la atención del mundo civilizado 
esa enorme antítesis, esa pugna sostenida 3/ asaz 
formidable entre el uno y el otro lado del Rhin, 
que simbolizado algo así cómo la tradicional in-
compatibilidad de castas predice un futuro enne-
grecido de tristezas y hecatombes para el pueblo 
alemán y para el francés, ambos ávidos de san-
gre como sí el genio exterminado!', flotando sobre 
• uno y otro/ á veces les sugiriese la idea criminal 
88 
del botín y la matanza, y á veces hiciera recabar 
la gloria, perdida, como una estrella de Francia 
eclipsada, y sostuviese la hostilidad hasta el de-
finitivo triunfo. 
Esos antagonismos, los cuales tanto pesan en 
las fuerzas de Europa puestas á equilibrar, cier-
tamente que no los dá de sí la historia de unO y 
otro pueblo, sino la característica psicología de 
ellos, el especial y genuino modo de ser de cada 
uno. La idea del honor será, para nuestros veci-
nos de los Pirineos una idea exaltadísima con 
exaltaciones sublimes, juzgarasele por alguien 
quizá exagerada con demasiado avance, pero está 
muy por cima del convencionalismo del germano. 
Y aquí, precisamente, uno de los puntos de lu-
cha. El chauvinisme, el honor francés encarnado 
en el patriotismo traspasa la frontera alemana, y 
allí le contemplamos como propagación. El di. seo 
de preeminencia nacional surge elevado, como s: 
por cima de las torres góticas y de las banderas 
del imperio izadas se dibujaran los florones de la 
victoria en ese infinito antagonismo. No se sabe 
cuál podrá ser en lo futuro el mejor retiario, lo 
que sí se conoce es lo irremisible del cruento 
duelo. Ahora bien: ¿traerá el encuentro temible 
una solución? Ese es el* interrogante obligado, 
Piénsase quiméricamente en suturar y cicatri-
zar heridas cuando ellas enconadas traen la alta 
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fiebre y el delirio: créese que el descanso de la 
lucha es término,y la tregua parlamento,y el ¡ay! 
del vencido el eterno hurra á los vencedores. En-
tonces, justamente,es cuando sigue el antagonis-
mo tomando carta de naturaleza hasta tal punto 
que, haciéndose legendario marca, con el símbolo 
de una hostilidad perenne, dos fuerzas contra-
puestas tan significativas como lo eran, entre los 
mitos de la India clásica, el genio de la luz y el 
genio de las tinieblas poderes emblemáticos del 
choque y repidsión evíixe \os eXerneVítos. El anta-
gonismo tiene su representación en las naciones 
discordes como en el seno de las sociedades me-
nos unidas ó de más fuertes vínculos, pero nin-
guna antinomia tan grande como la advertida en-
tre el espíritu franco y el germano, el uno apa-
sionado, y el otro reflexivo.; amante del honor 
propio ante cuyas aras vierte su sangre de na-
ción aquél, y calculista por excelencia, frío y 
sistemático este para no ir, á pasos perdidos, 
arriesgando el emporio de riqueza que antes solo 
era la miserable cabana de las ciudades lacustres. 
«El arado napoleónico», (frase de Scherr), re-
volvía toda la simiente de progreso en Alemania 
esparcida á voleo, cuando esta despertaba her. 
moseándose bajo' el patriotismo que puso en la-
bios de sus primeros poetas los himnos y las es-
trofas como una nota de condolor ante la patria 
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oprimida y esclava de un jerarca, pues que él 
deseaba para sí más que los laureles de los em-
peradores griegos y las diademas orientales, una 
tiara bordada en el cielo al alborear el gran día 
de victoria,y que se suspendiese sobre sus sienes, 
mientras su solio, que debía caldearle el cerebro, 
le refrescara al vaporizarse la sangre de tantos 
héroes obscuros que buscaban en la muerte su 
gloria postuma por recompensa. El clamor popu- i 
lar vibraba como hoy, según Bismarck, vibraría 
«desde el Niemen hasta el lago de Constanza» 
que después de la batalla de Dresde el soberano 
olímpico era rechazado en una revolución algo 
parecida á la que estalló contra el emperador 
Cárlos V, y la antipatía subía de punto por mo-
mentos haciendo, como al fin hizo, esa terrible 
explosión en el 70, asunto bastante para aquellas , 
sublimes elegías de el gran romántico que tanto 
resaltan en la magna obra inmortal «El año terri-
ble.» Desde entonces, no había que dudarlo, es-
taba no en embrión, sino viable, ese odio de co-
razón entre el espíritu teutón y el franco irrecon-
cialiables por desafines. 
Los antagonismos en la historia, por esa ley 
de sucesión infalible, surgen unos tras otros de 
tal modo que siempre hay uno modernísimo. An-
teriormente al de nuestro estudio no se podía 
c®ncebir discordancia y oposición de más alto 
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g.rado que la habida entre ingleses y norteameri-
canos. Hoy, en la edad novísima, ya vá hacién-
dose proverbial la enemistad reciproca de servios 
para búlgaros, pero la de mayor trascendencia es 
esa que puede alterar, mas aun, la inervación de 
Europa al experimentar esta, hoy, sacudidas de 
médula enferma y que, á la larga, hállase en pe-
ligro de sufrir la fatal ataxia precursora del de-
sastre. 
Ese antagonismo, cierto,sujeto está á las alter-
nativas de remisión y exacerbaciones que deter-
minarán y labrarán la nueva ruta por donde mar-
chen los acontecimientos,puesto que los conflictos 
diplomáticos entre uno y otro pueblo, al surgir, 
traen aparejados el recargo de la aversión en las 
enemistades tradicionales. En cambio cada vez 
que el Genio de la destrucción crea las formida-
bles piezas de batalla, poniendo la ciencia al ser-
vicio deí aniquilamiento, la inspiración á las ór-
denes de la muerte, la fuerza bajo el derecho, la 
libertad detrás de las tinieblas, y el infierno en-
medlo del humanitarismo, cada vez que el matraz 
del laboratorio ¡espantoso útero! aborta un explo-
sivo terrible, y la pneumática dice su última pa-
labra sobre la máquina de guerra entre el cuadro 
del simulacro y tras las brillantes movilizaciones 
del ejército, la fiebre del antagonismo árdido, vol-
cánico, se exacerba para mal del inmenso orga-
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nismo europeo, y, entonces, es cuando en el de-
lirio surge radiante, en su soberbia grandeza, ese 
chauvinisme del animoso pueblo francés, y ese 
furor Z^/IPW/Í:^, en guisa de fuerza contrarresta-
dora, desplegada bajo un centro sojuzgador por 
la Alemania. 
X V 
Sidí-f luaríach y las alianzas 
internacionales. 
Apuntábamos en nuestros anteriores estu-
dios sobre los asuntos de Europa cómo el va-
ticinio de los estadistas,y los cálculos de los his-
toriadores iban, á una, demostrando cuanta era 
la realidad en esas crónicas del porvenir de la ci-
vilización, realidad que tocamos en los relatos de 
nuestros periodistas y en la argumentación de 
nuestros filósofos; así en el libro como en la tri-
buna; desde el optimismo y desde el escepticis-
mo, ante la mirada mas altruista y ante el deseo 
mas conturbador y anárquico. 
Triste y lúgubre, por todo extremo, será de-
cirlo, pero mas temible ocultarlo: el gobierno de 
España, nueva diosa Tetis arroja, ahora, la man-
zana de la discordia á esas bellas de las grandes 
potencias europeas. 
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Un general que debe reputarse previsor y has-
ta investido de un don profético, el malogrado 
Mirelis, díjole, en ocasión critica para él al go-
bierno de notables que nos rige, lo expuesto y 
arriesgado de construir el fuerte de Sidi-Auariach 
sin contar en la plaza de Melilla con algo mas de 
la exigua guarnición que defiende aquellas mu-
rallas, hoy baluarte de nuestras valerosas tropas. 
Debe suponerse que al Gobierno agradóle saber 
la probabilidad de un ataque rifeño cuando lo 
consintió, mandando operarios con resguardo 
escasisimo,después de salir de Melilla quien había 
predicho tristes sucesos. ¿Es que el Gobierno no 
pudo creer en una agresionrPues ante imprevisio-
nes y torpezas de tal jaez, quien manda debe re-
tirarse declarándose honradamente inepto, y 
no comprometer con su inadvertencia, ni en aras 
del egoísmo ó del amor propio, los sagrados inte-
reses de la patria. 
Los rifeños son como los asaguas: fanáticos, 
montaraces, de un corazón empedernido. Así co-
mo los asaguas se atarazan las carnes, y bailan 
con serpientes enroscadas, en sus fatídicas litur-
gias, así los del Riff, en su culto al Santón, lle-
gan á todos los desvarios de la demencia. No que-
rían el fuerte primero por cálculo, el de que estu-
viesen, luego, necesariamente prosternados ante 
el enemigo; después por fanatismo, el de unas 
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hordas que dicen, señalando al sitio del futuro 
emplazamiento: allí está enterrado nuestro San. 
ton Sidi-Auariach ( i ) y el polvo que le cubre no 
puede levantarse sino delante de nuestras alzadas 
gumías. 
¿Quién podía ignorar las consecuencias del fa-
natismo cuando este ha sido, siempre, el enemigo 
jurado déla civilización y de Ja conservación del 
derecho? Luego el propósito de distraer la aten-
ción de España de las cuestionss interiores de 
política, y económicas, por los egoísmos persona-
lísimos gubernamentales, es el que ha hecho co-
locar un blanco para que tiremos hacia él; ya es-
tamos distraídos: caímos al fin en el lazo pero es-
tamos á pique, todos, de caer en el deshonor, por -
que no es Melilla una sala de tiro sino el san-
griento campo donde está empeñada la honra na-
cional, donde España dará su sangre después de 
haber relampagueado, bajo rutilante inflamada 
nube, la avaricia y la ambición antipatriótica de 
estos nuestros gobernantes. 
Pero como no podemos sino combatir avanzan-
(r) Según el léxico árabe solo así puede estamparse 
dicho nombre, no debiendo considerarse construcciones 
ortográficas aceptables las palabras, indistintamente 
impresas como equivalentes, de Auriach, Guariach, 
Guariax ni Aguariach que se leen en buena parte de 
escritos oficiales, debiendo reputarse esas cuatro voces 
cómo corrupciones. 
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do, las naciones que nos ven miran codiciosas, 
aguardan la ocasión de explotar el tratado de 
Wad-Ras y de aquí la ruptura ,de los necesarios 
equilibrios. Inglaterra, ya creemos haberlo dicho, 
quiere libre el paso á las Indias orientales, y lle-
va su armada al Estrecho; nosotros, sin Tarifa 
artillada, hemos de ser contemplativos. A su vez 
contra Inglaterra está Rüsia la cual no puede ol-
vidar como aquella hizo casüs belli la presencia 
de la escuadra moscovita en el Bosforo, cuando 
los cosacos estaban á las puertas de Constantino-
pla: si puede hará por vengarse. 
Francia que afianzaba la amistad con el alto 
imperio, la anuda ahora ante el deseo de la repre-
salia, y lleva su escuadra al Mediterráneo á pre-
texto de asegurar el castigo por las recientes ma-
tanzas en Argelia; mientras tanto la Alianza 
austro-italo-alemana consolídase, estando, á su 
vez, en peligro toda la península de los Balkanes 
(Servia, Rumelia y Bulgaria) si Austria deja li-
bre el paso en vez de resguardar la llave que es 
Filípolis. Alemania contra Rusia, no ceja: quiere 
arredrarla, primero porque la raza eslava es una 
de sus irreconciliables enemigas,- y después por-
que hay provincias en el Báltico, (lo hemos in-
sinuado),que son de origen germánico. Si, en ca-
so de guerra europea, se unen Francia, Rusia y 
España, contra la Triple Alianza ¿qué hará In-
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glaterra? ¿Arrebatará á Tánger, ó querrá que no 
sea de nadie este punto estratégico? Pero si el sul-
tán de Marruecos cede á España la soberanía del 
monte Gurugú, el aspecto de la cuestión cambia 
por entero, como tomaría tinte fatídico si los 
moros del Rey hicieran cáusa común con las ká-
bilas. Tales son los términos del problema, porque 
no cabe duda de que Sidi-Auariach puede ser 
origen de alianzas internacionales en Europa, que 
abran puerta á la codicia de los Estados y trai-
gan, tras las revoluciones, la mas amenazadora é 
imponente reacción. 
Por esta vez el fanatismo allá y la imprevisión 
acá han deparado la guerra; pero ¿vá á poder mas 
la evolución de una boca-manga entorchada que 
el latido patriótico de un pueblo? En lo sublime, 
lo ridículo no puede ser más que una impureza 
de la voluntad, una fuerza opuesta que hay que 
rechazarla, y, sobre todo, ante el crimen de los 
egoismos debe estar la virtud de la abnegación. 
X V I 
El Medíferráneo. 
Hace poco más de cuatro años,—en Octubre 
del 89—se daba en Tánger un baile, fiesta con 
que la embajada de España obsequiante mostrá-
base complacida de la estancia del Sultán marro, 
qui en aquella población. Fraternizaban moros y 
judíos, católicos y protestantes, merced al sarao 
donde un aura de paz hacia olvidar todos los es-
tímulos de la lucha y la tradicional pugna. Di-
ñase que habíamos si no afianzado fomentado, al 
menos, las buenas relaciones diplomáticas de dos 
pueblos casi amigos. 
Recordábase el ideal de paz como soberanía 
del espíritu, destellando, ante Dios, mejor y más 
digna que la de diademas, coronas y tiaras, con 
todos sus florones por el tornasol convertidos en 
Proteos de luz fascinante. También era ocasión, 
entonces, de recordar las palabras que en 1876 
pronunciara Disraeli, cuando afirmaba que la 
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Gran Bretaña no aspiraba á mayor engrandeci-
miento territorial, y que solo tenía por norma-
cuanto atañese á la estabilidad de su predominio 
Así y todo los recelos y las inquietudes natu-
rales, por el temor justificado de un cambio brus-
co en la política marroquí, con ó sin la influencia 
de los gabinetes interesados en la perdurable 
cuestión de Occidente, nunca perdieron esa nota 
de pesimismo que, en cierto modo, es buena 
porque advierte y dá el alerta en los conflictos á 
cada instante suscitados. 
Estos conflictos podían ser causa fatídica; y 
''luego dar márgen á pretextos iniciadores de gue-
rra, por ese paréntesis que significa Gibraltar, por 
ese interrogante que presupone Tánger. No pue-
de decirse, con fijeza y exactitud, si se cerrará 
ahora: lo cierto es que nadie sabe el valor y el 
alcance que podrá tener en definitiva. Mucho 
más en las actuales y difíciles circunstancias. 
Resucitada la cuestión de Marruecos,-España, 
que ha podido fortificar á Tarifa, y emplazar ba-
terías enormes en Punta de Carnero y Sierra 
Carbonera, para neutralizar la influencia de Gi-
braltar, pero que, al fin y al cabo, no lo hizo, ja-
más puede consentir que esa llave del Estrecho 
dé al inglés no la posibilidad sino la absoluta 
facilidad da establecer una línea de bloqueo en 
el Mediterráneo, cerrando el paso por entero co-
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mo y de la manera que desee. Al lado de Espa-
ña deben estar las otras naciones que colonizan 
en Africa, á las cuales nunca puede convenirles 
que un Estado de gran poderío naval se adueñe 
de las dos entradas del Estrecho y lo intercepte. 
Pero, á su vez, como la nación británica va ya 
temiendo una invasión en sus islas, cual expresó 
el general Collmison, hace dieciseis años—,en la 
memoria qne tan profunda sensación hubo de 
despertar entonces,—y como seríale grato poder 
cortar la retirada entre dos fuegos, ó sease desde 
el Estrecho á las escuadras surtas en el Medite-
rráneo, á exigirlo necesidades de temidas guerras 
haciendo converger allí sus navios de China y 
de Australia, muy bien esterilizaría las fuerzas de 
la armada francesa, eterna pesadilla contra su 
ubicuidad y su omnipotencia. 
Del deseo de Inglaterra, y de la contrariedad 
de las demás naciones, en ese respecto, deriva el 
conflicto cuya génesis es la necesidad comercial 
de Europa hacia el Asia,y de Euiopa hácia Ocea-
nía, donde nuestras posesiones veríanse,á la fuer-
za y en extremo, abandonadas. 
En ese estado la cuestión, conviniéndole á 
Francia extender su frontera de Argelia, y á Es-
paña aumentar su influencia colonizadora, abar-
cando el Tell por ser la región más poblada y 
accesible, ya que solo contamos, de fecha recien-
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te, con unas pequeñas posesiones de terrenos en 
el golfo de Guinea y en el desierto de Sahara; 
las mutuas conveniencias podían ser, aparte de 
otras razones, base de una inteligencia que anu-
lara la excesiva codicia, no diremos nunca rapaci-
dad, británica, al par que diera esas garantías 
del justo medio á los Estados más inexorables y 
suspicaces. 
• Y cada vez que lucen, con todo su fulgor pa-
voroso, esos chispazos de odio, como precursores 
de una horrible conflagración europea,enúnciase el 
problema, poco menos que irresoluble,al conside-
rar que el derecho pueda ser arrollado por la fuer-
za, la virtualidad de acción por el fatalismo, la 
heroicidad por la intriga, y la pasión de Patria 
por la rastrería del mercantilismo, abyección, al 
fin, cuando se-antepone al deber y á la concien-
cia nacional. 

i a cuestión de Oriente 
A P R I N C I P I O S 
D E L S I G L O A C T U A L (I) 
Genio helénico y espíritu islamita, 
La guerra... ese magno tema que así ocupó, en 
todo momento, la atención de insignes estadistas, 
como de los calculistas de la Filosofía de la His-
toria, colocado ahora sobre el tapete de las can-
cillerías europeas, brinda á la meditación, con 
instigaciones tan irresistibles y sugestiones tan 
atrayentes, que es imposible eludir un influjo 
(i) Estudio dado á conocer como artículo, de fondo, 
bajo el epígrafe Un aspecto de la cuestión de Oriente, 
en «El Diario Malagueño» (Número 1.380, correspon-
diente al 9 de Noviembre de 1912). 
Constituiría omisión indisculpable no consignar aquí, 
al mismo tiempo, que dicho trabajo de política exterior 
fué dedicado al Sr. D . Wenceslao Diaz Bresca, amigo 
del autor, abogado ejemplarísimo, y entusiasta de los 
grandes ideales. 
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donde pugnan dos estímulos omnipotentes é his-
tóricos: los de la libertad y el fatalismo. 
Reverdecidos los odios antiguos entre el espí-
ritu musulmán de Turquía y el griego cismático 
de Bulgaria; aquélla tendiendo siempre á flagelar 
con su despotismo fanáticamente, y con cruelda-
des de enloquecimiento, á la nación que supo 
emanciparse del Sandjakato del Danubio, oreán-
dose con los aires de la independencia en 1876; 
recrudecida esa lucha sempiterna entre la media 
luna de Omán y la cruz griega de Focio, esa en 
la que Rusia, siempre, contuvo al Norte las am-
biciones del Sultán, mientras Qrecia, al Sur, con-
trarrestaba todas las tendencias á la expansión 
mahometana puesta,sin distingos ni reparos,bien 
de relieve, estalló el odio, por fin, con todas sus 
centellas,después de hallarse tan á duras penas 
reprimido, cual lo estuviera en una ocasión céle-
bre, en Abril del 86, cuando en el poder Delyan-
nis había reunido un poderoso ejército hácia las 
fronteras del Epiro, é iba á romper así Grecia las 
hostilidades contra Turquía, pues aquélla dijo 
que no podía renunciar á la línea fronteriza mar-
cada por el tratado de Berlín, sin ponerse en lu-
cha con el propio sentimiento nacional. 
Entonces, lo recordamos bien nosotros, que 
hemos seguido, paso á paso, las fases de la polí-
tica internacional, desde algo antes de 1887, y 
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luego, en nuestros artículos sobre E l problema 
europeo, la Triple Alianza, ayudada de Inglate-
rra, invitó á Grecia al desarme,como medio tran-
sitorio de avenencia, por no decir de transigencia 
circunstancial, mientras Rusia alentaba á los he-
lenos, y, sin dejar traslucir oficialmente sus in-
tentos, les excitaba á que perseverasen en su 
belicosa actitud. 
Y no se llegó á la conflagración terrible. Pero 
hoy las cosas han cambiado, al cambiar los tiehi-
pos, y en la Tríplice está Italia que,recientemen-
te vencedora contra -los turcos, pero odiándolos 
aun, ve con buenos ojos cuanto anule el poder 
de un Sultán anacrónico, en armonía de Aus-
tria que ya obtuviera- el derecho de ocu-
pación de Bosnia y la Herzegowina, como pre-
mio á su neutralidad en la guerra ruso-turca, 
pero q-ue, eminentemente católica, distingüese en 
un lógico antagonismo con nación tan caracteri-
zada por su religión islamita. 
Y no es que incurramos en el error de creer 
que esta es guerra de religión exclusivamente, 
no: luchan los intereses políticos y religiosos y 
económicos; pero, sobre todo, están en liza odios 
antiguos y resquemores entre avasallados y re-
beldes, entre oprimidos y vengadores, continuan-
do aún esa serie fatídica de asesinatos por fana* 
tismo religioso, esa carnicería horripilante que 
I0O 
pone espanto en el espíritu civilizado, como la 
de hace quince años entre los griegos y armenios 
ante la idea cismática. Veintinueve cristianos 
turcos, sacrificados ahora en Stambu!, según el 
telégrafo, y grupo nutridísimo de turcos que de-
güellan á búlgaros no mahometanos, dan idea 
de lo que aún alienta é impera ese execrable y 
abominadísimo fanatismo religioso. 
La guerra turco-búlgara . resume toda la 
cuestión de Oriente á principios del siglo actual; 
la guerra entre, el Genio helénico y el Espíritu 
islamita es todo el capital asunto de la política 
transcendentalísima bajo el respecto del Oriente. 
En esta lucha titánica forjadora de metamorfosis 
entre dos continentes, uno que muere de inercia 
y de rutina, Asia; otro que se vitaliza por la de-
mocracia y el progreso, Europa; en este embate 
gigánteo' donde saltan luces al choque de la 
emancipación y la servidumbre, como al 'golpe 
del acero contra el pedernal, hállanse contenidas 
las aspiraciones de Grecia contraConstantinopla, 
y está incluido el asunto de los Balkanes, y se 
ingieren, también, las aspiraciones del Asia en 
la Turquía europea, el tema de las Indias orien-
tales, el Panslavismo sojuzgador, el dilema de 
que Rusia aplaste á Turquía pasando por cima 
de Alemania, ó de que Turquía debilite á Rusia 
pasando por cima de la Grecia; por fin ahí,como 
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si se litigara al propio tiempo sobre el sectarismo, 
y cual sí se columbrase una esperanza en el tra-
sunto de las cruzadas, se dejará ver si hay más 
ó menos facilidad para ocupar á la Bizancio de 
ahora por alguna de las grandes potencias pues 
que, según axioma diplomático, la nación adue-
ñada de Constantinopla, seria la dominadora 
del mundo. 
Es esta guerra la cuestión de Oriente puesta en 
acción,tratando de resolverse por las a^mas aque-
llo donde fracasó la diplomacia. Pero,sobre todo, 
se vislumbra, que al vencer Bulgaria, habrá su-
frido rudo golpe el fanatismo aunque no sea este 
el fin perseguido por esa nación de los Balkanes. 
El fanatismo oriental, tan espantoso en sus sa-
dismos y mutilaciones, como el tradicional de 
Occidente con sus garruchas, potros, tornos y 
coronas frontales de hierro inquisitorialmente 
atornilladas, es sedimento de la esclavitud y la 
ignorancia que matan el espíritu atrofiando el ce-
rebro. 
E iba ya corroyendo demasiado en la Turquía 
europea, tanto que carcomiendo el trono del 
Sultán lo desvencija. El fanatismo, si, que cuan-
do no lacera incinera, cuando no invade como 
llaga, hace chisporrotear en la pira á la humani-
dad ó la ejecuta ante la boca de un fusil preten-
diendo matar el pensamiento, apesar de haber 
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muerto Torquemada y de haber recaído, sobre 
ese servidor de la intolerancia, la condenación 
de la Historia y la execración de la conciencia 
universal. 
Furor tal en la opinión religiosa errónea,llevan-
do, con delirio de maniático, odios y espasmos, 
fuerza de aniquilamiento y tósigo para esteriliza-
ción de lo mejor y m ás excelso, es como la Hidra 
del asolamiento dilatadísimo, ya que no puede 
matar, hiriendo á la reina del mundo, la Idea— 
Lúmen, soberanía de todas las grandezas. Y 
cuando un crimen así perpetra el fanatismo, bien 
puede decirse de él que es baldón ominoso, pa-
drón de ignominia. 
¿Y qué trae éste á la nación en que sojuzga? 
La anulación para la lucha,la debilidad colectiva; 
y ante la libertad, campando el fatalismo.se pone 
el sol de la esperanza, llega al ocaso la conciencia, 
á una noche tenebrosa el ideal de independencia, 
y al caos el espíritu de redención. 
Por eso mismo Bulgaria, que lleva la demo-
cracia, cual luminar, en la estirpe de sus triun-
fadores, triunfadores desde fines del pasado 
siglo, ginetes en esos caballos de Dobrutsch-
ka, ligeros como flecha alada, casi centáuros 
en las cargas, que siembran el terror por 
las filas enemigas; Bulgaria que se emancipó el 
76 del ominoso yugo de Turquía, y que, en la 
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mayoría de sus hijos, aquel valeroso país no sufre 
la remora fatalista del Korán, cristianos como 
son casi todos, ama el progreso y la libertad, con-
culca el despotismo y el fanatismo, eleva á una 
esplendida altura la idea de democracia y por 
eso, que no es fatalista, es y será cada vez mas 
progresiva. 
Ha sufrido mucho, y, por tanto, hase aleccio-
nado mucho también contra el opresor islamita 
que ha pugnado por quitarle todo lo que podía, 
todo: su religión,sus costumbres, su constitución, 
su dignidad de ciudadanos y hombres libres. 
Vence y vencerá Bulgaria, porque es libre, y 
porque es libre se le suma Servia, contra la cual 
tanto combatió; y se. le une Montenegro, la na-
ción más pequeña de Europa, como á tomar en-
señanza ¡fenómeno harto extraño! en esas auras 
de emancipación para sacudir el absolutismo que 
corroe á tan diminuto Estado,y,como digno com-
plemento de esa alianza, Grecia, con su espíritu 
de guiadora de las civilizaciones, con su genio y 
numen de diosa, en la victoria del ideal y en la 
sublimidadsiempre,cierra el círculo de fraternidad 
en la guerra con que se contesta al f i a t del Sultán 
sanguinario, el cual enrojece, pero no ilumina,en 
la que fué nueva Roma, el trono de Constan-
tino. 
Vencen esos sublimes rebeldes, por dignifica-
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dores de la conciencia,por emancipadores en la l i -
bertad; y mientras tanto, Turquía se disgrega y 
se hunde y desvanécese en el fuego de la sen-
sualidad sádica y de la tiranía neroniana, cuyas 
inmolaciones parecen leyendas arimanescas ó 
competencias porfiadísimas á los clásicos horro-
res dantescos. 
«'La Joven Turquía», como un tiempo «La 
Joven Italia» anhela contrabalancear ese nefas-
to retroceso que amenaza con el descuartizamien-
to nacional, cual nueva Polonia, víctima de un 
repartimiento cruentísimo; pero no hay que olvi-
dar que Italia fué, y es, la patria ydel arte, y en 
éste se halla todo germen de grandezas; y Tur-
quía,, sin tener ese láuro, sufre el mal crónico de 
absolutismos conturbadores que emergen de una 
idea de quietismo, de estacionalismo, algo pare-
cido al del Celeste Imperio; que, con ser el más 
grande del mundo,es el menos apto para lajucha 
y el adelantamiento. 
Ese es, pues, un aspecto estudiable en la mag-
na cuestión de Oriente: su fatalismo es rémora 
para su triunfo; su Korán le mata su germen de 
dignificación; por no tener libertad Turquía, la 
victoria le niega sus favores; después de apelar, 
cual los romanos, á Júpiter Ferretrío han de 
invocar á Stator;y así como por ese engrandeci-
miento, que á todos los hombres dá la idea pro-
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gresiva, Italia pudo más que Turquía, y el Japén 
más que la Rusia, en las recientes luchas el lába-
ro del progreso en los Balkanes sobrepondráse al 
alfange del íslám, apesar de todas las autocracias 
y de todos los fanatismos. 
En verdad, aquel don profético de El Gran 
Tribuno, del más grande de los oradores del 
mundo, del incomparable idealista—sabio—após-
tol, de Castelar, se mostraba siempre, sobre todo 
cuando dijo en 1876 en su capítulo filosófico-
historico titulado «Una religión decadente»: 
«Turquía se cae á pedazos»; y más adelante «pa-
ra los oprimidos guarda siempre un "día de justi-
cia la Providencia de Dios,y una página de ven-
ganza el genio de la Historia.» 
Esta sentencia cúmplese ahora en Bulgaria,la 
que ufanada con su triunfo se niega á dar su be-
neplácito á una intervención europea, porque la 
victoria legisla; las ideas, dando potencia á su 
libertad contra la fuerza de la opresión, son las 
que han removido los obstáculos y allanado las 
sirtes, y cuando el generalísimo turco Nanzin cae 
prisionero de los búlgaros, en Sofía resuena un 
grito de júbilo y se eleva el eco de la glorificación 
porque surge, en todas las mentes, el recuerdo 
del grupo clásico de Breno y Sulpicio, cuando el 
primero dice, conteniendo un eco de protesta, 
tardía,aunque protesta muy humilde. / Vos victis! 
¡Ay de los vencidos! 
E P Í L O G O 
Valgan, ahora, breves líneas de apéndice tras 
la crónica del pasado internacional. Como infe-
ríamos, allá por esos años de 1887, 1888, 1891. 
1893 y 1912, (ya vemos que consta de un modo 
fehaciente); como suponíamos, basándonos en 
razones filosófico-históricas, Bulgaria venció efec-
tivamente; el cruento duelo entre Francia y Ale-
mania fué inevitable, lo anunciamos; la Guerra 
europea estalló, cual predigimos; la Triple alianza 
quedó, en verdad, deshecha; y el tiempo en su-
ma, por fin, ha corroborado estas afirmaciones 
prévias trazadas en los diecisiete artículos, (trans-
critos ya como capítulos), que reflejaban la tran-
sición del viejo continente--en sus evoluciones de-
finidas de 1887 á 1912,—desde su ejctremo oes-
te hasta su iímite oriental 
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concor ia concordia 
insoluble irresoluble 
se hace se hacen 
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originales del autor. 
Los artistas en el peino de Flora. (Libro) Madrid 1885. 
La Cruzada aniiesclavista. (Opúsculo) Estudio crítico.de 
política exterior. Málaga 1889. (Obra agotada). 
E! conflicto luso-británico. (La apelación de un pueblo). 
Esbozos de política exterior, que vieron la luz pública 
en los diarios siguientes: «El Ejército Español», de Ma-
drid; «Las Noticias», de Málaga; y «La Crónica Meridio-
nal», de Almería. 1890. 
Estado de la Medicina forense en España. Série de ar-
tículos profesionales que publicó el autor, como médico, en 
la Revista por él fundada y dirigida titulada «La Prensa 
Médica de Málaga» 1891. 
Una fecha gloriosa. (Opúsculo) Influencia de la Reconquista 
en las ciencias,las artes y la literatura. Málaga 1892. (Obra 
agotada). 
Relieves médico-sociales. Série de artículos científico-li-
terarios. Málaga. «Las Noticias» 1892. 
El Conflicto hispano-amerícano. Artículo acerca de polí-
tica exterior, inserto á toda plana (la primera), en el pe-
riódico «El Diario de Málaga» 1898. 
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